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  Capítulo UNO


  La décima entrevista. Y luego terminaba por el día. Adela Choi tuvo que reprimir un bostezo cuando la joven terminó de contarle su experiencia como niñera. No era que Jasmine fuera aburrida, de hecho, sonaba bastante calificada para cuidar de su hija de dos años, Luci. Jasmine era brillante, amigable y agradable para hablar. Pero Adela no había dormido mucho la noche anterior, ya que Luci había decidido no hacerlo y había pasado toda la noche llorando cada vez que la ponían en su cama. Había sido una noche difícil.


  —Lo siento —dijo Adela mientras Jasmine se detenía, sin duda viendo que se había distraído—. Luci está muy mimada últimamente.


  —Entiendo. Tengo algunos trucos que podemos usar para ayudar a aliviar la ansiedad de separación cuando te vas por las mañanas —Jasmine cruzó las manos sobre sus rodillas y sonrió—. De todos modos, así soy yo. Me encanta trabajar con niños, así que ser niñera fue una progresión natural.


  Adela asintió con la cabeza y cerró el álbum de recortes, que Jasmine le había entregado, de los niños con los que había trabajado anteriormente. Todos parecían quererla.


  —Tu currículum es, ciertamente, impresionante. Todos a los que he llamado tuvieron solo elogios sobre ti.


  —Es muy amable de su parte. —La sonrisa de Jasmine se amplió—. Los extraño, pero necesitaba salir de esa ciudad. Llegar a un ambiente urbano más pequeño se sintió como la mejor decisión.


  —Y acabas de responder a mi siguiente pregunta, por qué estás buscando trabajo. —Adela se rió— ¿Tienes alguna pregunta para mí?


  —Sí. Me gustaría preguntarte por qué buscas una niñera.


  Adela sonrió un poco.


  —Bueno, he estado trabajando como ama de llaves para mi amigo Isaías durante casi cinco años, y ahora que Luci está creciendo, quiero ser más autosuficiente. No hay mucho trabajo de “ama de llaves” que pueda hacer sin sentir que, en realidad, él me está cuidando.


  Jasmine asintió.


  —Eso es comprensible. Muchas de las madres para las que trabajo están en situaciones similares.


  Adela dejó escapar un respiro, aliviada de no ser juzgada por su dependencia de Isaías durante tanto tiempo.


  —He estado haciendo un montón de gestión para él, y así que decidí iniciar un negocio. Me encantaría llevar a Luci conmigo, pero, como puedes imaginar, es difícil trabajar con los clientes cuando tu hija está exigiendo atención.


  —¿En qué negocio te estás metiendo?


  —Vendiendo novedades locales y artesanías.


  Los ojos de Jasmine se abrieron de par en par.


  —¿Te refieres a ese pequeño y lindo lugar en la calle principal? ¿Lo estás abriendo?


  —Sí. —Adela sonrió. Sus campañas publicitarias estaban dando sus frutos. La gran inauguración ocurriría más temprano que tarde, y ella se estaba poniendo nerviosa y emocionada. Se puso en pie y ofreció su mano.


  —Gracias por venir hoy. Tengo un par de entrevistas más que hacer, pero te haré saber mañana cuál es mi decisión.


  Jasmine le dio la mano.


  —Gracias. Fue un placer conocerte.


  —Igualmente.


  Adela la acompañó hasta la puerta, y luego fue a la cocina por otra taza de café. Bostezó mientras entraba para encontrar a su amiga, Becky, dándole a Luci un poco de puré de manzana. Luci se mojó los labios mientras se llevaba la cucharita a la boca.


  —¿Cómo te fue? —preguntó Becky.


  —Bien. Me gustó mucho esta última. Había una suave vibración en ella. Creo que le iría bien con Luci. —Adela puso la máquina a filtrar y besó la parte superior de la cabeza de Luci. Su hija balbuceó unas pocas palabras, algunas más claras que otras, y volvió a comer—. Aunque desearía que te quedaras los primeros días.


  —Isaías y yo aún no hemos tenido una luna de miel. Sé que no es un buen momento para ti, pero… —dijo Becky con una sonrisa comprensiva.


  —Ya has hecho las maletas. —Adela hizo un gesto con la mano—. Entiendo, solo estoy siendo egoísta. No te preocupes por mí, estaré bien. Las lunas de miel son importantes, especialmente, cuando tu rico esposo te lleva a un pueblo Inuit para conocer de primera mano sus tradiciones para el último best-seller que estás escribiendo.


  —No es un best-seller hasta que esté a la venta y mucha gente lo compre —le dijo Becky.


  Su café estaba listo y Adela lo vertió en una taza de viaje.


  —¿Te importaría cuidar a Luci un poco más? Falta un par de horas para mi próxima entrevista y quiero ir al mercado. Se acerca el final de la temporada y hay algunos regalos de Navidad que quiero recoger.


  Becky asintió con la cabeza, así que Adela tomó sus llaves y se fue. La verdad era que estaba nerviosa por este negocio, pero también estaba celosa. Durante mucho tiempo, se sintió demasiado sola y aislada de su patrón, Isaías, que también podría ser su hermano. Cuando, finalmente, encontró a su pareja en Becky, Adela se dio cuenta de lo sola y aislada que estaba. Y al verlos comenzar su “felices para siempre”, trajo a colación el desastre que fue su relación con el padre de Luci.


  Así que Adela había decidido dar este salto con su negocio. El único problema era que, ahora que lo estaba haciendo, la idea de dejar a Luci con alguien que no había conocido en toda su vida la dejaba sin aliento. ¿Y si le pasaba algo y ella no estaba allí? “No va a pasar nada”, se dijo a sí misma. “No puedo vivir mi vida con miedo”.


  Siempre era relajante ir al mercado. El bullicio y el ruido, la energía que hacía que todo fuera emocionante y, sin embargo, seguía a un ritmo que se podía marcar uno mismo. Le encantaba elegir verduras frescas o pasar por los intrincados nuevos diseños que se le ocurría a la gente para sus artículos novedosos. Mientras se inclinaba para mirar una manta de bebé bellamente acolchada, preguntándose si pronto tendría a alguien a quien dársela, una sombra la cubrió. Levantó la vista y se quedó sin aliento. Su corazón temblaba. Algo dentro de ella se retorció y no pudo evitar morderse el labio.


  Seguía siendo tan bello como era cuando Adela lo vio por primera vez. Más alto que ella por sesenta centímetros, con hombros anchos y musculosos y, cuando no llevaba camisa, los abdominales parecían hechos de acero. Había un nuevo tatuaje en su cuello, una flor de color rojo brillante que le recordaba la primera vez que habían hecho el amor. Era ridículo pensar en ello, excepto porque ella se había excitado tanto que le había mordido en ese punto y le había sacado sangre.


  Marcus Haught. El hombre que la había arruinado para cualquier otro.


  —Creí que aún estabas en la cárcel —se las arregló Adela para decir.


  Marcus se encogió de hombros.


  —Salí antes por buen comportamiento. Y, oh, sí, porque ayudé a los investigadores a acabar con un peligroso grupo de criminales.


  Odiaba la forma en que su mirada le rogaba que mirara sus labios. Sus labios llenos y besables. “¡Detente!”, pensó Adela. Él le había roto el corazón antes, la había traicionado completamente, y no había manera de que ella lo aceptara de nuevo, aunque él quisiera... lo cual, honestamente, no lo sabía. Si tan solo hubiera sido capaz de superarlo…


  Le lanzó una sonrisa malvada, la que una vez la había hecho arrancarle la ropa sin importar dónde estuvieran. Esta vez no. Adela empezaba a salir adelante. Necesitaba alejarse de él antes de hacer algo estúpido, como empezar a fantasear lo que sería volver con ese hombre que era todo músculo, o sentir su cuerpo enjaulando el suyo, sabiendo que su propio peso extra no era algo de lo que avergonzarse, sino más bien que sus tantas curvas harían que él no pudiera quitarle las manos de encima....


  —He oído que has estado buscando una niñera para tu hijita —dijo Marcus, siguiéndola—. Estoy buscando trabajo. ¿Alguna vez has considerado tener un niñero?


  Adela tuvo que resoplar. Había estado entrevistando gente con increíbles registros, referencias impecables y años de experiencia. Marcus era un exconvicto que pertenecía a un club de motociclistas y estaba tatuado de pies a cabeza. Ciertamente, causaría revuelo en el parque con los niños. Aunque dado que estaría interactuando con esposas solitarias, tal vez no fuera el tipo de conmoción que lo echaría.


  —Creo que tengo cubierto el puesto —contestó secamente—. Además, si te contratara, estarías trabajando en la casa de Isaías, al menos para empezar. No estoy tan segura de que lo hagas muy bien en esas circunstancias.


  Marcus frunció el ceño.


  —¿Así que sigues viviendo con él? Entonces, ¿por qué no puede cuidar a su propia hija?


  Adela se puso tensa. Debería haber sabido que volvería a esto. Sería muy fácil para ella decir que Luci no era la hija de Isaías, pero Marcus nunca pareció lo suficientemente preocupado como para preguntarle al respecto. Lo había asumido, y si iba a pensar lo peor de ella, ¿por qué iba a corregirlo?


  —Luci es mía —dijo ella—. Y no puedo evitar pensar que eso podría estar dirigido a mí. ¿Por qué no puedo yo cuidar de mi propia hija?


  Marcus levantó las manos.


  —Eso no es lo que dije o quise decir.


  Adela lo sabía, pero no podía ablandarse. Si lo hacía, ¿quién sabía lo que vendría después? Ella continuó caminando.


  —Solo digo que ahora está casado. ¿Por qué sigues viviendo con él cuando está claro que ya no tiene ningún interés en ti? —dijo Marcus.


  Adela se detuvo y se volvió hacia él. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Ella le había explicado su relación con Isaías más veces de las que ella podía contar, pero él nunca le hizo caso. ¿De qué le servía un oso shifter celoso y posesivo en su vida? Si verlo trajo de vuelta los recuerdos de ellos juntos, hablar con él trajo de vuelta por qué se habían separado.


  Marcus había asumido que Isaías era el padre de Luci. No preguntó. Simplemente atacó a Isaías, y cuando Adela finalmente logró separarlos, le gritó que ella podría haber tenido la decencia de romper con él antes de quedar embarazada de otro hombre. No había habido otros hombres, pero en ese momento Adela supo que él no le creería, aunque le hubiera dicho la verdad.


  Fue el final para Adela. Estaba embarazada y asustada, y no necesitaba la presión adicional de cuidar el ego y tranquilizar las inseguridades de Marcus. Así que ella había terminado las cosas justo en ese momento.


  —Lo que haga con mi vida no es de tu incumbencia —dijo finalmente, luchando por mantener su voz en equilibrio—. Déjame en paz.


  Marcus la siguió durante unos metros más antes de resoplar y tranquilizarse. Lágrimas saltaron a sus ojos tan pronto como oyó el rugido de su motocicleta que se alejaba del mercado del granjero. Adela se fue sin comprar nada, y sola se sentó en su coche durante unos minutos, luchando por recobrar el control.


  ¿Por qué Marcus tenía que ser tan testarudo y estúpido? Si ella le dijera la verdad ahora, que él era el padre de Luci, ¿le creería? Siempre insistió en usar condones cuando tenían sexo. Quería divertirse y los niños eran una responsabilidad con la que no quería tener que lidiar. Era la razón por la que, automáticamente, había asumido que Luci no era su hija, pero, al menos, podría haber tenido la decencia de preguntárselo. O de escucharla. Entonces, ¿por qué no lo hizo?


  Adela se preguntaba si él sabía que eran parte del dos por ciento en que los condones no funcionaban. ¿Y si lo supo todo el tiempo, y solo la acusaba de engañarlo para esquivar la bala que venía con la paternidad?


  Si lo hizo, él se lo perdió. Adela aspiró profundamente mientras salía del estacionamiento. Luci fue lo mejor que le había pasado en la vida. ¿Inesperado? Sí. ¿Duro? Definitivamente. Pero no cambiaría a su preciosa bebé por nada del mundo. Y si Marcus alguna vez se sacara la cabeza del culo, entonces tal vez podría tener la alegría de ser padre.


  Pero una cosa estaba clara. No había una segunda oportunidad para él y Adela. No había manera de que volviera a abrirse a ese dolor. Nunca.


  


  Capítulo DOS


  ¿Por qué había seguido su rastro hasta ese mercado? Marcus querría poder darse una patada en la cabeza mientras conducía por las calles en su motocicleta. Sus manos aún se apretaban por el encuentro con Adela mientras luchaba por relajarse después de verla.


  Cuando atrapó su dulce aroma de miel con un chorrito de chile, fue como si ya no tuviera control sobre sí mismo. Antes de que, siquiera, se detuviera a pensar, la estaba siguiendo. Y cuando la vio, todos los viejos sentimientos volvieron inmediatamente. Había engordado desde que estuvieron juntos, y nunca había estado más bella. Sus curvas estaban para morirse. Observarla era todo lo que podía hacer, para no arrojarla por encima del hombro y llevarla a unos arbustos para tener una privacidad razonable antes de adorarla de pies a cabeza y recordarle que le pertenecía. Solo que no lo hizo. Le permitió a ella tener ese control sobre él una vez y juró no volver a hacerlo nunca más.


  Apagó el motor de su motocicleta y bajó el caballete antes de bajarse de ella. Se enderezó la chaqueta de cuero antes de entrar en el bar donde a los integrantes de su club les gustaba pasar el rato. No era un grupo grande, solo un par de docenas, pero tenían una reputación. No habían necesitado hacer mucho más que dar a conocer al mundo que podían convertirse en osos para que la gente los evitara.


  Y luego, todos fueron arrestados en un momento u otro, y la matriarca los echó del clan sin siquiera preguntar si sus arrestos estuvieron justificados. Ella no quería “alborotadores” en su clan. A Marcus todavía le dolía que lo expulsaran del clan. Hacía menos de un año se había involucrado en un secuestro: secuestrar a Adela para pedir rescate por ella, pero solo había sido parte de él para protegerla, para asegurarse de que los demás no la lastimaran. Y casi lo matan al hacerlo.


  Pensándolo bien, por eso no podía quitársela de la cabeza. Por su experiencia cercana a la muerte. Eso era todo. En unos pocos meses, estaría tan bien como antes.


  —Haught —llamó un hombre en el bar, haciéndole señas para que se acercara.


  La amplia cara del doctor Eneko Alava sonrió al caminar Marcus por el grupo. Le dio una palmada en la espalda al doctor y le pidió su bebida. Whisky, solo. Marcus gruñó de agradecimiento mientras tomaba el trago.


  —Bueno, es una sorpresa verte aquí, Alava. ¿No se supone que deberías estar solicitando una subvención del gobierno para tu pequeña clínica?


  —Eso fue hace meses. ¿Dónde has estado?


  Marcus se encogió de hombros.


  —Cárcel.


  Alava gruñó. Con la cantidad de desinfectantes que se le pegaba, era difícil oler el oso en él. Probablemente, también fuera por el hecho de que no se transformaba mucho. El doctor lo golpeó en el hombro.


  —¿Cómo van los disparos? —preguntó Alava.


  Marcus bajó la guardia, haciendo una mueca de dolor mientras recordaba las balas que se le clavaron en el pecho. Fue pura fuerza de voluntad lo que le había impedido morir. Su corazón temblaba al pensarlo.


  —¿Qué cómo va? Tengo una bala alojada en mi pecho, justo contra mi corazón. Pero la carne ya ha sellado a su alrededor y yo soy un shifter, así que ¿de qué sirve tratar de quitarla? Incluso si rompe una arteria o vena, me curaré, ¿verdad? —Su expresión se oscureció—. No he encontrado ningún cirujano dispuesto a ir tras eso.


  Alava frunció el ceño, pero agitó la cabeza.


  —Si vienes a la clínica puedo echar un vistazo. Podría ayudar si hay un médico de tu lado que te recomiende que te lo quites. Pero no puedo hacer nada con la cirugía. No tengo los recursos o el entrenamiento para ir tan cerca de tu corazón.


  —Qué romántico —Marcus resopló—. Doc, estoy conmovido. No sabía que te preocupabas por mi corazón.


  Alava se rió.


  —Ya quisieras. Pero lo digo en serio. Ven para un par de radiografías por lo menos.


  Marcus se encogió de hombros sin comprometerse. No iría a la clínica. No tenía sentido. No había nada que Alava pudiera decirle que no supiera ya. La posición de la bala era hacia adentro, a menos de un centímetro de su corazón. Cómo terminó deteniéndose allí cuando le dispararon a tan corta distancia era un misterio. Quizás desvió otra de las balas que le habían disparado.


  Pero no importaba. Aunque hubiera algo que Alava pudiera decirle, no era como si la bala amenazara su vida. Solo tenía que ser un poco cuidadoso para asegurarse de que no lo atravesara. Había niños enfermos que iban a la clínica que necesitaban los recursos de Alava mucho más que él.


  Un silencio cayó sobre el bar. Marcus se giró para ver a una mujer alta y escultural que se abría paso entre la mesa de billar. Algunos de los clientes se dirigieron a la puerta, otros se apiñaron para profundizar sus conversaciones. La cara de la mujer se retorció en una expresión superior, con su labio levantado en una mueca de desprecio. El traje de corte que llevaba estaba tallado a la medida de su figura, enfatizando las caderas anchas y los senos exuberantes. Una cadena de perlas estaba alrededor de su cuello y su pelo estaba recogido en un rodete alto.


  Lexa Holmes. Nadie conocía todos los pasteles en los que ella tenía sus manos, pero ellos sabían lo que pasaba cuando la gente empezaba a meterse en su territorio, o si la policía local trataba de investigarla. No era que esto último ocurriera a menudo, no cuando la mayoría de ellos estaban en su bolso de Chanel. Se detuvo en el taburete junto al de Marcus y sacó un delicado pañuelo de su bolsillo, que extendió sobre el taburete antes de sentarse.


  —¿Cómo está mi oso favorito? —preguntó con una sonrisa de dientes y descansando un brazo en la barra mientras ignoraba a Alava y al camarero.


  Marcus deseaba no haber bebido su whisky tan rápido. Ahora no tenía nada para beber, además con el alcohol se arriesgaba a que se le subiera a la cabeza y lo obligara a hacer algo estúpido, como decirle que se fuera a la mierda. Así que, para asegurarse de que no dijera algo de lo que se arrepentiría, no dijo nada en absoluto. Aparentemente, eso no fue suficiente para Lexa.


  —¿Sorprendido de que salieras antes de la cárcel? —ronroneó.


  —Hice un trato con el fiscal y me porté bien, así que, ¿sorprendido? —Marcus resopló—. Para nada.


  Bueno. Ahí fue su plan de estar en silencio. Podía sentir la tensión que se desprendía de Alava, e intentaba mantener relajada su postura. Nada provocaba más un ataque que actuar como presa. Y si había algo que no era, era una presa.


  —Tal vez no después de todo. Oh, ¿barman? Me gustaría un Martini —pidió Lexa.


  El camarero sacó los ingredientes necesarios y empezó a preparar la bebida sin mirarla. No era sorprendente; la última vez que ella estuvo en un bar, el tipo detrás de la barra se había negado a servirla y terminó con su casa quemándose al día siguiente. Dijeron que ella se sentía caritativa, de lo contrario él habría estado dentro cuando se incendió.


  Lexa rodó sus hombros.


  —Ha sido un día tan largo. A veces ser mujer en este negocio es más de lo que vale. Pero, hablando de negocios, tengo una propuesta para ti, Marcus.


  —No me interesa —dijo.


  —Oh, pero ni siquiera has oído lo que iba a decir. Tengo un pequeño negocio del que me encantaría que te ocuparas... y después de eso, tal vez un poco de asuntos personales también.


  “No te pongas a la altura de sus insinuaciones”, pensó Marcus y contestó.


  —No me interesa. Después del fiasco en el que estuve involucrado, me aferro al camino recto y estrecho. Así que, puedes llevar tu negocio a otra parte.


  Los ojos de Lexa brillaron.


  —¿Realmente crees que ella te aceptará de vuelta, Marcus? Además, es humana. Los humanos no duran. Te apuñalará por la espalda cuando te des la vuelta para coger su anillo.


  —Vete al infierno.


  Las fosas nasales de Lexa se abrieron. Su mano se apretó contra la copa de Martini y aparecieron fracturas por estrés en el delicado tallo. Marcus la miró y se dio la vuelta. No había nada más que quisiera decirle a esta mujer, nada más que quisiera oír de ella.


  —Será mejor que te cuides —le siseó ella—. Este club es todo lo que tienes ahora, ¿no? Sería una pena que la policía se metiera en tus asuntos...


  Marcus bostezó. No había nada en sus asuntos que la policía pudiera encontrar y, aunque lo hubiera, el club podía cuidarse solo. Todos en él eran fuertes shifters, incluso Lexa tendría dificultades para ir tras todos ellos. ¿Y si ella fue solo tras él? Confiaba en que los demás le cubrirían las espaldas. Puede que se pusieran muy nerviosos de recibirla cuando entraba en un club con sus tacones altos haciendo clic contra los pisos manchados de saliva, pero cuando realmente importara, ellos estarían allí.


  No le gustaba que la ignoraran. Siseó, sonando más como una serpiente que el oso shifter que era, y salió de allí sin decir palabra. Rodó sus hombros mientras ella se iba, y luego bajó unos cuantos billetes para pagar su bebida. El camarero le hizo un gesto de agradecimiento y se los llevó.


  —Eso fue muy estúpido o... —Alava se encogió de hombros—. Muy estúpido. Sin embargo, me gustaría verla derribada. He tenido más casos de niños con sobredosis últimamente. Está moviendo nuevos productos al territorio. Si la matriarca no hace algo para cuidar de ella...


  —Sí, bueno, ¿qué hay de nuevo en el mundo? —Marcus bebió un sorbo de su nuevo trago—. La matriarca está tan ocupada evitando que el gobierno humano se trague nuestra tierra que no tiene tiempo para lidiar con crisis internas. Y esas crisis internas alimentan los planes de toma de poder del gobierno humano. Lo que necesitamos es un cruzado con capa. Que Batman venga a salvar el día.


  Alava gruñó.


  —Batman, ¿eh?


  Marcus sonrió con suficiencia.


  —No me mires a mí. No hago nada por nadie más que por mí.


  —Y por eso tienes una bala en el corazón.


  —Al diablo con eso. —Marcus se dio la vuelta. El espió a una mujer que vestía una blusa de corte escotado, usaba jeans y medias de red. Mirándola, le mostró un billete de cien. Su sonrisa se amplió mientras caminaba hacia él.


  Alava parecía disgustado, pero Marcus ignoró al otro oso. En vez de eso, agarró a la mujer por la cintura y la levantó hasta los brazos. No podía evitar pensar en lo mucho mejor que se sentiría Adela contra él. Su oso gruñó, golpeando fuerte contra su pecho. Quería ir a reclamar su pareja. Pero eso no pasaría.


  Marcus llevó a la mujer que ahora tenía al baño y cerró la puerta con llave. Una vez que la dejó en el suelo, metió el dinero entre sus senos, preguntándose si los de Adela seguían siendo tan suaves y redondos como recordaba. Pero cuando la mujer le cogió el cinturón, le capturó las manos y la detuvo. La mujer arqueó la frente y él le mostró su sonrisa más devastadora.


  —Haz mucho ruido y vuelve a salir en una hora —le dijo.


  Mientras ella hacía un estrangulador ruido de protesta, él se dirigió hacia la ventana del baño. La abrió y se escapó. Tal vez no podría tener a Adela. Pero eso no significaba que tomaría a cualquier mujer disponible. Después de todo, tenía estándares.


  


  Capítulo TRES


  Una semana después


  El pequeño bungalow estaba iluminado con una luz cálida y acogedora mientras Adela se detenía en el camino de entrada. Después de un largo día en su tienda, todo lo que quería hacer era hundirse en un jacuzzi con un vaso de vino y su música favorita. Este lugar no tenía jacuzzi.


  Adela suspiró al salir del coche. No había estado en el plan el conseguir un lugar en la ciudad, pero al final, ella decidió que no quería tener que pasar por el trayecto de una hora todos los días desde la casa de Isaías. Era un poco arriesgado, pero se compró el bungalow para no tener que estar tanto tiempo en el tráfico todos los días.


  Afortunadamente, la publicidad que Isaías le había aconsejado que hiciera había funcionado. En la semana, desde la apertura de la tienda, había recibido muchos clientes. Suficientes como para tener que contratar ayuda extra pronto. Tratar de ayudarlos a todos era provocar que se volviera loca. Sin embargo, a Adela le encantaba. Hacía que el tiempo pasara volando para que pudiera llegar antes a casa con su niña.


  —¡Qué día! —Adela se quitó los zapatos en el momento en que entró por la puerta. Había tomado la decisión correcta al elegir usar zapatos planos en lugar de tacones. Todavía le dolían los pies, no estaba acostumbrada a estar con ese calzado durante tanto tiempo, y solo podía imaginarse lo peor que le iría con los tacones.


  Su estómago gruñó al oler algo delicioso que salía de la cocina. Se le hizo agua la boca mientras seguía el olor para encontrar a Jasmine sacando una lasaña del horno. De todas las que había entrevistado, Adela estaba agradecida de haber elegido a Jasmine. Ella iba más allá de lo necesario e hizo la vida de Adela mucho más fácil. Si le gustaran las chicas, Adela le habría pedido que se casara con ella la primera vez que probó la cocina de Jasmine.


  —Espero que tengas hambre —Jasmine sonrió—. Luci se acostó muy fácilmente y me encontré con algo de tiempo libre, así que pensé en hacer algunas cosas. Puedes congelar las sobras.


  —Pásame el tenedor, me muero de hambre —dijo Adela, solo medio en broma— Luci ya está durmiendo, ¿verdad?


  Jasmine asintió mientras servía una porción de lasaña y se la daba a Adela.


  —Cuidado, todavía está caliente. Luci fue un ángel hoy. Es una niña muy segura y bien adaptada. Sé que puede sonar extraño, pero si la mitad de lo que dicen los periódicos es cierto, entonces ella ha pasado por mucho en el último año. Y tú también.


  Adela se las arregló para sonreír, pero no sería arrastrada a esa conversación. Habían pasado cosas que ella solo quería olvidar. El secuestro fue traumático. Ser secuestrada por su ex, aunque al final la había salvado, fue peor.


  —¿Tienes planes para mañana, Jasmine? —La tienda estaba cerrada los domingos y se había logrado hacer todo el papeleo esa noche. Habían hablado de que, tal vez, podía pasar a hacer algo de limpieza mientras Adela sacaba a Luci.


  —No. ¿Necesitas que pase por aquí?


  —Bueno, tengo una petición. Aunque está fuera de tu horario normal —Adela se mordió el labio.


  Jasmine se sirvió un vaso de leche o, mejor dicho, mitad leche y mitad crema. Adela no entendía cómo se las arreglaba para mantener su figura cuando bebía cosas así, pero Jasmine, a menudo, proclamaba que era su placer culpable. Solo la idea de tragar crema así hizo que Adela se atragantara.


  —¿Dijiste que tenías una petición? —preguntó Jasmine.


  Adela agitó la cabeza.


  —Correcto. Sí, la tengo. Me preguntaba si estarías dispuesta a cuidar a Luci mañana por la noche. Desde las siete hasta las diez. Tengo... planes para salir.


  Jasmine se inclinó sobre la mesa, con sus ojos brillando.


  —Planes, ¿eh? Entonces, ¿tienes una cita caliente? ¡Cuéntame! ¿Qué tan sexy es? En la escala del uno al diez, siendo uno el iceberg que golpeó el Titanic y diez el centro del sol.


  —Esos son extremos —murmuró Adela. Se inclinó sobre su lasaña—. No he salido con nadie desde antes de que Luci naciera.


  —Esa no es una respuesta.


  Adela ignoró a su niñera, en vez de eso fue al fregadero a buscar un vaso de agua. Mientras esperaba a que el agua se enfriara, miró hacia afuera. Un hombre estaba parado en el parque al otro lado de la calle, con las manos en los bolsillos, apoyado en su motocicleta. El corazón de Adela saltó a su garganta.


  ¿Qué hacía Marcus parado fuera de su casa? ¿Estaba observándola? Las luces de la calle no iluminaban su cara, así que ella ni siquiera habría sabido que era él, excepto por la moto. Nunca olvidaría eso. La cantidad de veces que habían ido subiendo y bajando la calle, el viento en su pelo, el fuego en su sangre....


  Tiró de la cuerda de las persianas, bajándolas de inmediato. Su corazón martillaba en su pecho, y deseaba que no fuera por la excitación. Debería haber sido espeluznante encontrarlo de pie al otro lado de la calle, pero no lo era. Al contrario, una gran parte de ella quería decirle a Jasmine que vigilara a Luci, correr hacia él y subirse a la parte de atrás de su moto y rugir por la ciudad como si no tuvieran ninguna preocupación en el mundo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jasmine. Se unió a Adela en la ventana y miró hacia afuera— ¿Es alguien que conoces?


  —¿Ha estado allí todo el día?


  Jasmine agitó la cabeza.


  —No. No lo he visto antes. Parece un poco rudo... ooooh, pero mira esos tatuajes. Me pregunto si tiene una bandera en el bíceps que pueda hacer que parezca que ondea con el viento. Esa cosa es tan sexy. ¿Quién es él?


  —Es... un ex —Adela, finalmente, logró continuar—, Marcus Haught.


  —¿Haught? Cierto. —Jasmine miró durante unos momentos más antes de dar un paso atrás. Una mueca frunció el ceño sobre su cara— ¿Te está acosando? No me importa lo sexy que esté, si te está acosando saldré y le patearé el trasero.


  Adela miró a Jasmine, dudosa. Era alta, eso era seguro, pero donde las curvas de Adela se detenían, comenzaban las de Jasmine. No era exactamente gordita como Adela, pero sí era redonda, especialmente en el trasero y los muslos. Cuánto de eso era músculo Adela no sabía, pero Jasmine, ciertamente, no parecía el tipo de mujer que podría ir por ahí pateando los culos de los hombres del tamaño de Marcus.


  —Sé karate —añadió Jasmine— O podríamos llamar a la policía.


  Adela agitó la cabeza. No quería ser responsable de que Marcus volviera a la cárcel. Cierto, había sido parte de un complot para secuestrarla, pero también casi había muerto para protegerla. En su opinión, no debería haber acabado en la cárcel en primer lugar. No es que fuera a contarle todo eso a Jasmine.


  —Eso no será necesario. Gracias, de todas formas. Si aparece alguien que me dé miedo, te lo haré saber. —Adela abrió las persianas para volver a mirar a su ex— Marcus... Marcus nunca haría daño a nadie. Bueno, no a menos que se lo merezca. Si alguien golpea a sus hijos o le gusta patear a los cachorros. Siempre le gustó su imagen de tipo duro, pero no es... no es un mal hombre. Solo un tonto.


  Jasmine gruñó.


  —Definitivamente hay una historia allí. Pero creo que me quedaré un poco más, hasta que el señor Caliente se vaya. Prácticamente, puedo oír tu corazón saliendo de tu pecho desde aquí.


  Adela se puso la mano sobre el pecho. Su corazón latía muy fuerte. Se mordió el labio y agitó la cabeza.


  —Está bien. Esto no es miedo. Solo me sorprende verlo.


  Estaba lo suficientemente cerca de la verdad. Sus ojos se cerraron brevemente al recordar cuando se conocieron por primera vez. Seguía siendo una chica tímida y retraída que no soportaba estar cerca de un gran número de personas. Era domingo, y había ido a la tumba de sus padres. Habían sido asesinados cuando ella era joven, y aún no había superado sus muertes. Marcus estaba allí, en una tumba nueva. De su abuela. Empezaron a hablar, y una cosa llevó a la otra...


  Lo que ella había pensado que sería una aventura de una noche fue más explosivo que todo lo que había conocido. Ella le había dado su virginidad ese día, después de conocerlo solo por unas pocas horas. Más tarde, se preguntaría por qué lo había hecho, pero cada vez que estaba con él, un poco del miedo al que se aferraba se le escapaba. Al final, él le había dado más que a Luci. Él le había dado libertad.


  —Parece que se va.


  Los ojos de Adela se abrieron a tiempo para ver a Marcus irse en su moto. Sus ojos siguieron sus movimientos hasta que él se perdió de vista, luego ella cayó contra el fregadero y suspiró.


  —Así es él. Se va donde sea que le lleven las estrellas, ya sea al desierto profundo o al océano plano.


  Desde su habitación, Luci se puso a llorar. No lloraba por molesta, más bien por quejarse. Como cuando quería atención y abrazos.


  Jasmine miró a Adela.


  —¿Quieres que vaya a buscarla?


  Adela agitó la cabeza.


  —Gracias por la lasaña. Pero yo me encargo desde aquí. Estaremos bien.


  Jasmine la miró dudosamente durante un momento, pero asintió.


  —Te veré mañana a las siete, entonces.


  Casi le pregunta a la mujer de qué estaba hablando. Casi. La visión de Marcus casi había sacado de su mente a Greg, el hombre tranquilo que la había ayudado a conseguir la mayoría de sus artículos para la tienda. Estuvo rojo como la remolacha cuando la invitó a cenar el domingo por la noche. Él era dulce y ella había aceptado sin mucha vacilación. Incluso si se trataba de una mezcla de trabajo y vida personal, no parecía el tipo de hombre que se desquitaría con ella si las cosas no fueran bien.


  Una vez más moviendo la cabeza, Adela corrió a la habitación de Luci. La niña estaba de pie en su cuna, llorando, pero se detuvo y sonrió en el momento en que vio a su madre. Adela la levantó y la acunó contra su pecho, agarrando una manta para envolver a ambas.


  —¿Tenías que darle las buenas noches a mamá? —Adela cantó mientras Luci ponía la cabeza sobre su hombro— ¡Qué chica tan soñolienta!


  Regresó a la cocina y saludó a Jasmine mientras se iba. Con una mano, puso una tapa sobre su trozo de lasaña para mantenerla caliente y llevó a Luci a la sala de estar, donde se instaló en una mecedora.


  Los meses de su embarazo habían sido muy difíciles de superar. No solo fueron físicamente incómodos, sino que también lo habían sido emocionalmente. Cada vez que Luci se movía dentro de ella, Adela recordaba a Marcus, y lo idiota que había sido. Varias veces, ella casi se había desmoronado para decirle que él era el padre. Pero era demasiado terca y enojadiza para eso, y por eso se había apoyado en Isaías como sostén.


  Isaías, por muy cerca que estuviera, no tenía idea de lo que estaba haciendo. Pero él se había quedado con ella. Desafortunadamente, se aferró más a la ira hacia Marcus que a Adela misma. Hizo que trabajar sus propios sentimientos fuera bastante difícil. Con el tiempo dejó de hablar de él.


  Y entonces Luci estaba allí, y fue lo mejor que le había pasado. Su bebé era su mundo. ¿Pero no merecía crecer conociendo a su padre? Adela no tenía respuestas.


  


  Capítulo CUATRO


  Los osos no se emborrachaban. Al menos, no de la misma manera que los no shifters. Su avanzada curación significaba que sus cuerpos procesaban el alcohol mucho más rápido y, por lo tanto, se necesitaba mucho más para conseguirlo, incluso un zumbido, y no duraba tanto como lo haría en un cuerpo no shifter.


  Eso no impidió que Marcus lo intentara. Un par de tragos de whisky con el estómago vacío fueron suficientes para que dijera cosas que, probablemente, no debía haber dicho, pero después de ir a casa de Adela, ¿por qué lo había hecho de nuevo? Iba a ser arrestado por acosar, necesitaba algo para relajarse. Eso significaba ir al bar y beberse una botella entera.


  Ahora estaba fuera del bar, gruñendo mientras intentaba decidir cuál era su moto. No iba a conducir, eso sería demasiado estúpido, pero era fuerte y podía llevarla. Siempre que pudiera encontrar la maldita cosa. ¿Alguien la robó?


  Ah. Por allá. Al otro lado del estacionamiento.


  Tarareó para sí mismo mientras se dirigía hacia ella. La puerta del bar se abrió de golpe, y algunos de los clientes más jóvenes salieron, empujándose unos a otros y haciendo bromas. Se callaron cuando lo vieron. Los reconoció, algunos eran recién llegados al club que iban a ser expulsados por ocasionar molestias públicas. Murmuraron entre ellos y luego se acercaron para rodearlo.


  Marcus casi pone los ojos en blanco. Qué cliché. Claramente habían estado viendo demasiadas películas de motoqueros.


  —No quieren hacer esto, chicos —les dijo.


  Todos llevaban chaquetas de club. Chaquetas que este pequeño truco les iba a quitar, sin importar el resultado. Uno de ellos se mofó de él.


  —Nos traicionaste a todos cuando entregaste a Phil y a los demás a la policía.


  —Phil y los otros eran estúpidos. Deberían haber sabido que ir por ahí secuestrando a personas que no son shifters solo empeoraría las cosas para el resto de nosotros. Son los hombres como ellos la razón por la que muchos de nosotros pensamos que tienen que esconderse. ¿Queremos el orgullo del shifter? Entonces podemos dejar de actuar como un puñado de criminales.


  —¿Quién te crees que eres? ¿eh? Tú no eres nada. Ni siquiera un shifter adecuado. ¿Tienes una compañera? —El joven le dio un codazo en el pecho.


  Su oso gruñó, pero luchó contra él. “Todavía no”, se dijo. Necesitaría una explicación sólida para sus acciones una vez que les diera una paliza a estos tipos.


  —¿Eres parte del clan? —continuó el muchacho—. No. La matriarca te echó con el resto de nosotros. Entonces, ¿quién te crees que eres?


  Marcus bostezó. Esto se estaba volviendo aburrido. Se movió para pasar junto a ellos, pero formaron filas. Ninguno de ellos era tan alto o robusto como él y no podía evitar sonreírles. Incluso si estaba ligeramente borracho, eso no significaba que no les diera una lección si no se salían de su camino. Su oso resopló advirtiéndole. Sintió cómo empezaba a salir a la superficie, filtrándose por sus venas.


  —¿Son parte del clan? —preguntó Marcus con calma.


  —Pronto lo seremos. —La cara del chico se tornó roja como nunca antes se había visto, excepto en los tomates—. Tenemos un plan. Vamos a comprar nuestro pasaje de regreso, y luego tendremos compañeras y...


  —Comprar su pasaje de regreso —repitió Marcus. Sus ojos se entrecerraron. —¿Está Lexa involucrada de alguna manera? —El silencio hosco que recibió como respuesta fue todo lo que necesitaba saber. Gruñó mientras su oso se acercaba más a la superficie— Aléjense de ella. Si ella está involucrada, terminará mal para el clan y el club.


  El chico se mofó de él.


  —¿Qué sabes tú? Sabes, solía oír historias sobre ti, incluso en el clan. Eras duro y podías golpear a tipos del doble de tu tamaño. Pero te has vuelto débil. Todo un santurrón, actuando como si fueras una especie de héroe. No lo eres.


  —Tienes que callarte ahora.


  —No eres nada. Menos que nada.


  Disfrutaría dándole una lección a este pequeño gamberro. Giró los hombros y aflojó el cuello, su oso estaba tan cerca bajo la superficie que podía sentir cómo sus uñas empezaban a convertirse en garras. Lo controló un poco más. No quería atacar al chico, solo hacerle saber de lo que se trataba ser duro.


  —No soy nada, ¿eh? —preguntó Marcus con voz calmada—. Bueno, eso es mejor que ser un idiota.


  Un insulto tan simple, pero tan efectivo.


  La cara del chico se contorsionó de rabia y con un gruñido saltó hacia delante, golpeando la cara de Marcus. Fácilmente esquivó el golpe y la fuerza de este llevó al chico a uno de sus compañeros. El grupo lo invadió, todos aullando y rechinando los dientes. Marcus se dio vuelta sobre los dedos de los pies. Agarró a uno y lo lanzó a un segundo antes de dar un codazo a un tercero en la cara. El primer chico saltó sobre él otra vez, y él agarró al chico por el hombro y lo giró en un círculo, golpeando a varios hacia atrás. Un chasquido y un aullido de dolor se elevaron en el aire.


  Marcus tiró al chico y adoptó una postura sólida. Cuando la pandilla del chico se le acercó, lanzó una serie de puñetazos rápidos. La mitad de sus integrantes tropezó hacia atrás con la nariz rota, gimiendo, mientras la sangre corría por sus rostros.


  Estos chicos estaban verdes como el césped. Cachorros que nunca antes habían estado en una pelea de verdad. Marcus no pudo evitar reírse de ellos. El resto trató de rodearlo, pero cayó y sacó sus piernas como un bailarín de breakdance, quitándoselos de los pies. Cuando saltó de nuevo, el chico con el brazo roto lo atacó de nuevo.


  Con un bostezo para mostrar lo aburrido que estaba, Marcus agarró al niño por el cuello y lo golpeó de frente contra un poste de luz. El metal crujió y se abolló. El chico se derrumbó en el suelo.


  Alava salió de la barra, con garras largas y dientes afilados. Los negros ojos de su oso se asomaron de su cara.


  —¡Es suficiente!


  Marcus dio un paso atrás mientras la pandilla de chicos se reagrupaba. Todavía lo miraban con indignación, pero parecían prestar atención a las palabras de Alava... al menos por ahora. El médico se dirigió a la mitad del grupo y se inclinó sobre el niño inconsciente. Con un gruñido agitó la cabeza.


  —Han llamado a la policía y sé que algunos de ustedes todavía tienen familias que necesitan el dinero que están ganando. Váyanse de aquí, rápido. Y tú. —Alava señaló a Marcus—. Ayúdame a meter a este chico en mi coche. Voy a tener que alinear este hueso y hacer algunas radiografías para asegurarme de que sus huesos orbitales sanen adecuadamente. ¿En qué estabas pensando, estrellándolo contra un poste de metal?


  Marcus se encogió de hombros.


  —El chico me atacó —respondió.


  Sin embargo, agarró al niño por los hombros y ayudó a Alava a llevarlo al coche del médico. Todo el tiempo Alava murmuraba y escupía palabras en voz baja. Una vez que el niño llevaba puesto el cinturón de seguridad, el médico se volvió hacia él y le pinchó el pecho.


  —Tienes que ser un mejor modelo para estos chicos.


  —Oye, ellos me atacaron.


  —Te admiran. No me importa el tipo de actitud punk que tengan en sus mangas, son niños que han sido expulsados del clan y que necesitan sentirse seguros, y tener a alguien que los cuide. No que los golpee.Marcus frunció el ceño. No haría de niñera para un montón de niños tontos.


  Con las sirenas de la policía sonando a lo lejos, Marcus regresó a su moto y se la puso sobre la cabeza antes de meterse en el bosque. Caminó durante varias horas antes de que su cabeza comenzara a despejarse y se abrió camino de regreso a la carretera.


  Qué mala suerte que terminara cerca de la mansión de Isaías Durant. La casa grande parecía vacía. Tuvo la tentación de entrar y hacer alguna travesura, pero los sistemas de seguridad eran mucho más avanzados que antes y no quería arriesgarse a ser arrestado. Su ceño fruncido se hizo más profundo cuando se subió a su moto y se dirigió al pueblo. ¿Quién estaba protegiendo a Adela ahora, cuando Isaías la había abandonado a ella y a su hija?


  Marcus agitó la cabeza. Tal vez todavía estaba un poco borracho, pero pasaría por su nueva casa para asegurarse de que todo estuviera bien...


  Cuando llegó, vio que la puerta principal de la casa de Adela estaba abierta de par en par. Su corazón casi se paró. Dejó caer la moto y se adelantó, imágenes de todo lo que podría haberle pasado a ella corrían por su mente. Un pequeño sonido detrás de él llamó su atención y se giró.


  La niña de Adela se deslizaba por el tobogán, riéndose y arrullándose a sí misma. Marcus la miró fijamente durante un momento antes de acercarse cautelosamente a ella. Si ella estaba aquí... ¿había pasado algo terrible o había aprendido a abrir puertas? Dos años... ¿eso era suficiente para ese tipo de cosas? Ella lo miró mientras él se acercaba, con su pequeño rostro iluminado por el brillo amarillo de las farolas.


  —Hola —dijo ella saludando.


  —Hola —Marcus se agachó junto a ella—. Vamos, tenemos que llevarte a casa.


  Luci ladeó su cabeza hacia un lado, su oscuro pelo caía sobre sus hombros.


  —Um, no. He terminado de dormir.


  Bueno, si algo terrible hubiera pasado, entonces Luci no podría ser consciente de ello. Marcus la alcanzó de nuevo y ella se escabulló, riéndose. En un abrir y cerrar de ojos, un pequeño cachorro de oso se movió alrededor del parque infantil. Marcus se detuvo, sorprendido. Él sabía que ella era una shifter y él sabía que los niños empezaban a transformarse cuando eran niños pequeños. Pero era tan pequeña. Tan pequeña, tan indefensa. Marcus fue tras ella. Era demasiado pequeña para estar jugando por la noche así. Y tenía que ver si Adela estaba bien.


  Luci lo evadió por varios minutos, pero eventualmente Marcus la atrapó. Ella gruñó y lo golpeó mientras él la levantaba, luego se sentó en sus brazos y empezó a morderle el pulgar. Sus pequeños dientes eran como agujas que lo apuñalaban, pero, aunque hizo una mueca de dolor, no la regañó. Una sonrisa creció sobre su cara mientras llevaba a la niña de vuelta a su casa.


  No era la primera vez que se arrepentía de su comportamiento al enterarse del embarazo de Adela. Siempre habían usado condones cuando hacían el amor, y más de una vez él había olido a Isaías en ella. Cada vez que él tenía el valor de preguntarle sobre ello, ella ponía los ojos en blanco y repetía una y otra vez que ella e Isaías eran solo amigos.


  Pero nunca olió a nadie más en Adela, y luego quedó embarazada. No había habido ningún accidente, ningún desliz, nada que pudiera haber resultado en un embarazo entre ellos. Y, aun así, quedó embarazada. Peor fue que ella no se lo dijo primero a él. Se lo dijo a Isaías. Tal vez hubiera habido una posibilidad de que él hubiera creído que el bebé podría haber sido suyo si ella se lo hubiera dicho primero. Pero no, se lo dijo a Isaías y él solo se enteró porque los escuchó hablar por casualidad.


  Incluso ahora, sin embargo, se preguntaba si las cosas podrían haber sido diferentes. Isaías no se apareó con ella. Decidió buscar a otra persona. Estaba claro que no le importaba lo suficiente Adela o su hija. Y Marcus sabía que no podía aparecer como una especie de héroe, después de la forma en que había actuado... pero había una manera...


  Sacó el pensamiento de su mente mientras seguía el olor de Adela hasta su habitación. El alivio se apoderó de él al verla acostada en la cama, escuchando su respiración constante. Se acercó y puso a Luci en la cama.


  


  Capítulo CINCO


  Los pequeños gruñidos y rugidos familiares de Luci cuando se movía sacaron a Adela del sueño que estaba teniendo. Gimió mientras un pequeño peso se enterraba a su lado. Si Luci estaba despierta significaba que quería jugar... Tal vez necesitaba dejar de hacer siestas tan largas durante el día, se estaba volviendo ridícula la cantidad de tiempo que estaba despierta durante la noche...


  Una mano descansaba sobre su hombro. Una mano grande y masculina. Adela disparó hacia arriba, con un grito estrangulado en su garganta. Luci, junto a ella, se puso a llorar. La enorme sombra del hombre se apartó de la cama, levantando sus manos. ¿Tenía un arma? Adela agarró a Luci y se puso de pie de un salto, la adrenalina la inundó. Lanzó un golpe, un puño directo sobre carne sólida.


  —¡Oof! ¡Soy yo!


  El corazón de Adela todavía latía intensamente, pero se detuvo.


  —¿Marcus?


  —Sí. Ugh.


  Adela lo empujó y encendió la luz. Le llegó a los ojos, haciéndolo lagrimear, y se volvió para mirar a su examante. Se frotó los ojos, protegiéndolos. Pensó que, probablemente, solo había estado usando su visión nocturna que venía con el conjunto de ser un shifter. Quizás, ni siquiera se le había ocurrido que necesitaba encender la luz.


  Pero eso solo enfureció más a Adela. ¿Qué derecho tenía a estar en su casa sin permiso? ¿Para estar en su habitación?


  —¿Qué haces aquí, irrumpiendo en mi casa en mitad de la noche? —Ella ajustó a Luci, tratando de calmarla, pero manteniendo sus ojos en Marcus.


  —Estaba en el vecindario cuando...


  Adela resopló. En el vecindario, como cuando estuvo en el vecindario antes.


  —Entonces, ¿me estás acechando ahora?


  Marcus entrecerró los ojos.


  —Pasaba por aquí y vi que tu puerta estaba abierta.


  —¿Qué?


  —Y luego vi a tu hija jugando en el parque y pensé que mejor la traía a casa y te decía lo que había pasado —Dio un paso atrás—. Pero si estás enfadada conmigo por eso...


  —No. Solo... —Adela agitó la cabeza y volvió a poner a Luci en la cama. La miró rápidamente, asegurándose de que estaba bien. Las lágrimas de Luci se detuvieron lentamente y su labio inferior sobresalía con una mueca. Adela la abrazó con fuerza por un momento antes de poner su mejor cara.


  —¿Te levantaste de la cama y fuiste al parque? —dijo Adela dirigiéndose a Luci.


  —He terminado de dormir. ¡Hora de jugar!


  Adela agitó la cabeza.


  —No es momento de jugar. Es hora de dormir. Y tú nunca, nunca sales de casa sola. Y no hables con extraños, y cuando te acueste quiero que te quedes allí.


  Podía sentir cómo su temperamento se elevaba, no importaba lo mucho que luchara. Su enojo era más hacia ella misma que hacia su hija. ¿Y cómo podría no estar furiosa consigo misma? Luci había salido de la casa a altas horas de la noche sin que ella lo supiera. ¿Qué clase de madre horrible era? Podría haber pasado cualquier cosa.


  Si Marcus no hubiera estado allí... Luci miró para decir algo, pero Adela la recogió, con la intención de llevarla de vuelta a la cama. Y luego dormiría en el piso, afuera de su puerta, para que no volviera a pasar.


  —¿Cómo saliste de la casa, Luci?


  —Ella abrió la puerta —dijo Marcus sin ayudar—. Deberías poner algo más arriba en la puerta para que no pueda abrirla. Como una de esas cadenas. Puedes conseguirlas prácticamente en cualquier parte.


  Adela tuvo que dejar de mirarlo fijamente. ¿Pensó que ella no podía cuidar de su propia hija? Aunque, por lo que acababa de pasar, tal vez no podía. Quizá era la peor madre del mundo y no podía hacerlo sola. Su labio empezó a temblar, pero lo mordió con fuerza. No iba a llorar.


  Al menos, no mientras Marcus estuviera aquí. Después de que él se hubiera ido, ella podría derrumbarse, pero no actuaría como si necesitara que él se convirtiera en el héroe.


  —Gracias. Pero yo me encargo desde aquí, así que ya puedes irte.


  —¡No! —Luci pateó y se retorció, haciendo ruidos enojados e impacientes en su garganta—¡Mi nuevo amigo!


  Adela la ajustó para poder sostenerla sin arriesgarse a lastimarla. Cuando ella volvió a mirar a Marcus, él no se había movido. Ahora que no estaba asustada por el hecho de que Luci se escabullía en medio de la noche, podía ver lo enrojecidos que estaban sus ojos y cuando se acercó, olió el olor distintivo del alcohol en él.


  —Estás borracho —acusó en voz baja mientras Luci aún se retorcía y lloriqueaba.


  Marcus se movió de lado a lado y se encogió de hombros.


  —Tal vez un poco.


  Por cierto, Adela no quería que sobreestimara su habilidad para conducir y terminar en un accidente ardiente. Ella agitó la cabeza.


  —Entonces puedes quedarte a pasar la noche. Acuéstate en el sofá, duerme para que se pase tu noche de diversión y, tal vez, debas ducharte por la mañana antes de irte. Apestas.


  No apestaba, en realidad. Bajo el aroma del alcohol estaba ese aroma varonil de pinos que siempre se le había pegado. Nunca dejaba de provocarle que se le hiciera agua la boca por probarlo, y ahora no era una excepción. Adela pasó junto a él, quitándose esos pensamientos de la cabeza. De ninguna manera iría por ese camino de nuevo. Los lloriqueos de Luci se convirtieron en sollozos tan pronto como la puso en su cuna, e inmediatamente volvió a salir. Adela la volvió a meter.


  —Es hora de dormir.


  —¡No, no, no, no, no!


  Adela cerró los ojos cuando Luci volvió a salir. Estaba tan cansada...


  —Está bien. Cambio de planes. Luci y yo vamos a ver un poco de televisión. —Con suerte, eso podría hacer que se quedara quieta lo suficiente como para volver a dormirse— Marcus, puedes tomar mi cama. Probablemente, dormiré aquí de todos modos.


  —Tu cama, ¿eh? —Marcus le sonrió—. ¿Te importa si me ducho primero, entonces? No quiero apestar tu cama con mi olor.


  Adela agitó la cabeza, tratando de no pensar en el agua humeante goteando sobre su cuerpo varonil, o en el jabón resbalando sobre sus músculos... Luci la pateó en el estómago, haciéndola regresar a sí misma. Se las arregló para decirle a Marcus dónde encontrar todo lo que era necesario, encendió la televisión y encontró un programa infantil sin sentido. Luci todavía se retorcía, pero pronto estaba sentada, quieta y callada. Adela se envolvió con ella en una manta y se acomodó.


  Luci no tardó mucho en dormirse de nuevo. Adela apagó el televisor y abrazó a su hija para poder despertarse si Luci lo hacía. Podía oír a Marcus moviéndose en su cama, e intentaba no pensar en él mientras se quedaba dormida.


  ***


  En algún momento de la noche, Adela trasladó a Luci a su cuna. Estaba tan cansada que se durmió rápidamente. Cuando se despertó a la mañana siguiente, Marcus estaba en la puerta, poniéndose su chaqueta. Se sentó, bostezando. Esto le resultaba familiar, él saliendo antes de que ella se despertara. En el pasado no le había molestado porque siempre supo que él volvería. Tampoco era que Adela estuviera molesta ahora. Todo había terminado entre ellos, así que no había necesidad de que se quedara. Excepto, tal vez, para que pudieran hablar, ya que ella no estaba tan emocional y cansada, y él no apestaba a embriaguez.


  —Gracias —dijo Adela.


  Levantó la vista y le dio una devastadora media sonrisa.


  —No es nada. Me alegro de haber decidido pasar por aquí.


  Adela asintió. Sus manos comenzaron a temblar al considerar lo que podría haber pasado si él no hubiera estado ahí en el momento adecuado. Quería decirle lo mucho que lo apreciaba, pero su garganta se cerró y todo lo que pudo hacer fue seguir asintiendo mientras sus manos se clavaban en las mantas que la rodeaban. Su labio tembló y Marcus volvió a ella.


  —Oye, está bien. Todo está bien. Los niños se meten en problemas. ¿No recuerdas todas las cosas que te dije que hacía a esa edad?


  Adela sonrió, aunque no ayudó mucho. Él no se había puesto una camisa debajo de la chaqueta, así que revelaba sus hermosos músculos esculpidos. Para su sorpresa, se encontró mirando una imagen de sí misma en sus pectorales. Ella recordaba cuando se hizo ese tatuaje, y cómo la hizo sentir tan feliz que él hiciera algo así por ella. Eso fue cuando estaba más delgada. Suspiró mientras agitaba la cabeza.


  —Dios, ojalá pudiera verme así otra vez, aunque sea por un día. Necesito empezar a ir al gimnasio de nuevo. Tal vez si yo...


  Las manos de Marcus se cerraron sobre las de ella.


  —Adela Choi, si vas a decir que no eres hermosa porque tienes un poco de peso extra, voy a tener que hacer algo para probar que estás equivocada.


  Su respiración se atascó en su garganta con el seductor gruñido de su garganta. El calor la atravesó y supo que tenía que detenerlo. Necesitaba decirle que no, que lo tenía que sacar de la casa antes de que pasara algo. Se arrepentirían. Los dos lo harían. Ella sabía que lo harían. Esto se debía a su cercanía y a las emociones de la noche anterior... Se inclinó hacia adelante, incapaz de detenerse.


  —Así que, ¿aún piensas que soy bonita?


  —No. ¿Bonita? Ni siquiera cerca. Estás tan ardiente como un hierro al rojo vivo.


  Ella no debería continuar.


  —Pruébalo —respiró.


  Marcus no necesitaba que lo animaran.


  Nunca había habido nada lento y gentil en su relación con Marcus, y esta no sería una excepción. Sus gruesos brazos se ataron alrededor de su cintura, tirando de ella contra él. Su boca cogió la de ella, saqueándola de inmediato. Toda la antigua emoción regresó de inmediato, y Adela olvidó todo lo que había pasado entre ellos. Ella se arrojó sobre él, rechinando contra él, mientras sus manos trazaban con hambre los contornos de sus músculos. Perfecto. Máxima perfección. Caliente y firme bajo las yemas de sus dedos. Las manos de Marcus se sumergieron bajo su blusa, buscando inmediatamente sus senos. Siempre le gustaron. Adela no podía contener ni una risita mientras sus pulgares rozaban sus pezones.


  —¿Te estás riendo? —Marcus le sonrió—. Pronto estarás rogando.


  Ella no lo dudó. Se giró, poniéndola en el borde del sofá. Un rápido jalón y sus pantalones cortos de seda se salieron. Los tiró, con sus calzones de encaje poco después. Ni siquiera le importaba. La insistencia, la violencia al límite de sus movimientos, solo lo hizo más excitante mientras separaba sus muslos y él se adentraba.


  —¡Oh! —exclamó Adela.


  Su espalda se arqueó, sus ojos revoloteban, mientras él se concentraba en el instante. Los escalofríos corrían por sus piernas y ella se aferraba a las mantas que tenía debajo, mordiéndose el labio para no gemir. Esta era su técnica especial, llevarla al borde tan rápidamente que no tenía tiempo para pensar. Sus dedos se clavaron en su pelo mientras ella le empujaba más profundamente, incapaz de detener un grito ahogado mientras sus dientes raspaban su sensible carne.


  —Eres hermosa —susurró Marcus— Siempre lo has sido, siempre lo serás. ¿Me crees?


  —Sí —suspiró. No debería haberlo dicho, no debería haberle animado, pero no le importó.


  —He echado de menos tu sabor —gimió Marcus, ralentizando su ataque lo suficiente como para permitirle hablar—. ¿Me has echado de menos?


  ¿Qué sentido tenía mentir?


  —Sí —respondió.


  Le metió un dedo en la boca mientras la suya se clavó en sus senos. Su agarre sobre él se apretó mientras le chupaba un pezón con la boca, girándolo alrededor con su lengua.


  —¿Me deseas? —preguntó Marcus y un gemido rompió con ella.


  —Sí.


  —No tengo condones.


  —No me importa. Marcus... por favor...


  Se retiró. Con una sonrisa, se desabrochó los pantalones con una mano. Los jadeos de Adela crecieron mientras él mantenía sus movimientos con un dedo y comenzaba a acariciarse con su mano libre. Era tan hermoso con ese destello del diablo en sus ojos y esa dulce, dulce sonrisa en su rostro. Adela lo necesitaba. Ella lo necesitaba más de lo que podía respirar, y levantaba más las caderas. Se endureció rápidamente, con su mirada recorriendo su cuerpo como si fuera una diosa griega. Con un gemido, la penetró.



  


  Capítulo SEIS


  Se sentía tan bien como él recordaba. Como volver a casa. Miró su cara cuando la penetró, la forma en que su espalda se arqueó, sacando sus pechos como si le rogara que se los llevara a la boca otra vez. El ligero rubor en su pecho, cuello y cara, mutó su piel de color ámbar pálido en un tono más oscuro. Sus ojos brillaban con el familiar deseo. Todo se estrechó más dentro de él mientras contemplaba su hermoso cuerpo, la exquisita formación de cada curva.


  Dios, había pasado tanto tiempo. No solo desde Adela, sino desde cualquier otra. Después de que él y Adela se separaron, había estado con unas cuantas mujeres, pero nunca le quitaron la ansiedad y, finalmente, se dio por vencido. Solo Adela lo haría.


  Y ahora estaba con ella otra vez. No era saludable. Era como volver a una droga que lo pateaba y lo golpeaba cada vez que la tomaba. Ella era adictiva, incluso después de todos estos años él la deseaba. Estar dentro de ella solo empeoró ese antojo, incluso mientras chupaba su ansioso seno. Empezó a moverse. Parte de él quería tirarla al suelo y no ser más que un animal con ella, como siempre había sido en el pasado. Quería ponerla en sus manos y rodillas y acosarla, no hacer el amor, sino tener sexo. Tomarla tan duro que se arruinaría para cualquier otro. Su lengua giraba alrededor de su duro y puntiagudo pezón, haciéndole mantener un ritmo lento y constante. Sin embargo, no era de él. Nunca había sido realmente suya. Y si esta era la última vez que la tendría, y probablemente lo era, entonces quería que lo recordara tierno y dulce.


  Adela se movió a ritmo con él, con sus manos sobre sus hombros. Su boca estaba ligeramente abierta, sus jadeos eran música para sus oídos. Volvió a hundirse profundamente, con su cuerpo tensándose y la piel demasiado apretada. Necesitaba que esto durara. Necesitaba aguantar. Sus labios trazanban el contorno de ella, sobre la clavícula. Se detuvo un momento para morderle el cuello y sus dedos se clavaron en su espalda. Con un gruñido, lo mordió. Ella lo agarró tan fuerte que no pudo detenerse. Embistió salvajemente, y mientras su cabeza se inclinaba hacia atrás y un grito estrangulado salía de su boca, el placer lo bañó. Su cuerpo continuó moviéndose por sí solo a medida que todo se liberaba.


  Eventualmente tuvo que parar. Se apoyó en su pecho, jadeando por respirar, mientras ella se retorcía debajo de él.


  —Oh —susurró Adela. Su voz estaba sin aliento con un ligero matiz de pánico. Cuando se echó hacia atrás, vio que sus ojos estaban muy abiertos. Sus uñas aún lo presionaban, la presión no disminuía—. Oh, no.


  Se puso tenso de nuevo, no se retiró. Iba a decirle que se fuera y en ese momento no sabía si podía. Ambas manos estaban sobre sus caderas y sería tan fácil mover una de ellas entre sus cuerpos y acariciar su carne sensible de nuevo, pero él se quedó quieto. Si ella quería que se fuera, entonces tendría que hacerlo. No podía quedarse con una pareja que no lo quería.


  —No debimos haber hecho eso —susurró ella.


  Su oso rugió. Sin pensarlo, ató sus brazos alrededor de su cintura y se empujó aún más dentro de ella. Ella jadeó mientras él la atacaba. No. No podía dejarla ir. Ya lo había hecho una vez, déjarla ir sin siquiera luchar por ella. Derrumbaría el mundo por ella, no permitiría que pasara de nuevo.


  —No me importa. Estamos destinados a estar juntos.


  Adela agitó la cabeza.


  —¡Escúchame! —continuó Marcus, podía oír el pánico en su propia voz— No me importa. No me importa si Luci es la hija de Isaías. No me importa. Aún te amo y seré el mejor compañero y padre que pueda ser. Te amo.


  Los ojos de Adela se cerraron.


  —No lo serás.


  —Sí, lo seré.


  —No. —Adela apretó ambas manos contra su pecho, pero no lo empujó—No, no lo serás. Porque nunca confiaste en mí. No importa lo que te dijera, insistías en preguntarme continuamente sobre Isaías y nunca estabas satisfecho con mis respuestas.


  Un zarcillo de ira se metió en el pecho de Marcus.


  —¿Estás diciendo que es mi culpa que te acostaras con él? Porque me preocupaba que estuviera...


  —Y en cuanto a ser padre, ¿cómo vas a hacer eso? —continuó Adela—. Un buen padre no se emborracha y luego decide acechar la casa de su exnovia. La forma en que te has estado comportando sería realmente espeluznante si fuera otra persona... olvídalo. Aunque seas tú, sigue siendo desconcertante. A una chica no le gusta sentir que está siendo observada todo el tiempo. Y no te veo cambiando tu moto por una minivan.


  Los hombros de Marcus se apiñaron.


  —¿No lo sientes, Adela? ¿La forma en que estamos juntos? Esto. Encajamos a la perfección, incluso después de tres años de separación.


  —Y todas las peleas y...


  —No soy el mismo impulsivo que era antes. —Pensó en la pelea en la que se había metido la noche anterior—. No estoy diciendo que no me defenderé si me atacan, pero ya no estoy buscando pelea. Por favor, Adela. Si me das una oportunidad, ya lo verás.


  Se chupó el labio inferior entre los dientes. La vacilación en su cara era demasiado obvia. ¿Cómo no podía ver que estaban hechos el uno para el otro? ¡Ella tenía que saberlo! Se abalanzó sobre Adela con fuerza, moviéndose para besarla. Los brazos de ella se endurecieron, sus codos empujaron hacia adentro para enderezarlos y mantenerlo alejado. Sus ojos brillaban y agitó la cabeza.


  —Tienes que aprender los límites. Ahora sal de encima de mí, no podemos hacerlo así.


  Marcus se tranquilizó. Adela agarró la manta y se cubrió, sin mirarlo. Las lágrimas brillaban en sus ojos, y él volvió a subirse los pantalones. Su estómago se retorció y él miró al suelo.


  —Lo siento —dijo Marcus finalmente—. Te gustaba cuando te agarraba y te besaba. No debería haber asumido que sería lo mismo ahora.


  —Sí, me gustaba —susurró ella—. Probablemente, aún me gustaría. Me gusta tener a un hombre dominante. Pero nunca hablamos. Cada vez que empezábamos a tener un desacuerdo, terminábamos teniendo sexo. Éramos como un par de animales la mitad del tiempo. Necesito más que sexo en mi vida, Marcus. Necesito más que palabras. Soy madre y si ni siquiera puedo decirte...


  —¿Decirme qué?


  Volteó la cara y agitó la cabeza.


  —Nada. Perdiste tu oportunidad hace tres años.


  Ese no podía ser el final. Su oso rugió, golpeando su pecho. Intentó coger sus manos, pero ella se apartó de su alcance. La desesperación lo ahogó y sus dedos se enroscaron en las palmas de sus manos. ¿Cómo podía mostrarle que las cosas eran diferentes ahora si ella no iba a dejar atrás el pasado? Estaba dispuesto a olvidarlo. Estaba dispuesto a fingir que nunca había pasado.


  —Las cosas cambian —repuso Marcus—. La gente cambia. No soy el mismo tipo que era entonces. Cuando me enteré de la conspiración para secuestrarte, cuando pensé que iba a perderte... me dispararían cien balas en el pecho antes de volver a pasar por algo así.


  —Ya me habías perdido.


  —Por favor. Por favor, te lo ruego. Dame una oportunidad más. Por favor. — Inclinó la cabeza, incapaz de detener las lágrimas en sus ojos y no queriendo que ella viera su debilidad— Por favor.


  Un largo momento de silencio le contestó. Por un momento, pensó que no serviría de nada, que ella lo rechazaría de todas formas. Entonces, su pequeña mano le tocó la mejilla.


  —No creo haberte oído rogar por nada antes. Siempre tuviste que ser el señor Duro, demasiado fuerte para que el mundo lo manejara... —Adela suspiró—De acuerdo. De acuerdo, puedes tener una oportunidad más. Pero no podemos tener sexo y tienes que confiar en mí.


  Confiar en ella. Cogió su mano y la besó. Su corazón se elevó. Era una tarea fácil para una recompensa tan grande. Y él confiaba en ella. Siempre había…


  Y de repente, el pensamiento de Isaías Durant le vino a la mente. Hasta ahora, todavía seguía fuera del país, algo como una luna de miel prolongada. ¿Qué harían cuando él volviera? ¿Podría, realmente, compartir la tarea de ser el padre de Luci con alguien que dejó de lado a Adela después de dejarla embarazada? Sin embargo, Adela le pidió que confiara en ella a pesar de lo que había pasado.


  Una fría escarcha de duda se deslizó en su estómago, pero sacudió los pensamientos de su mente. Eso era en el pasado. Confiaba en que Adela no volvería a cometer ese error, al igual que ella confiaba en que él no cometería sus errores de nuevo. Sería hermoso, y tendría a su pareja.


  Marcus le sonrió y Adela le devolvió la sonrisa, con su labio aún atrapado entre los dientes. La manta se abrió un poco, mostrando su magnífico cuerpo, pero ella había dicho que nada de sexo. Eso significaba que, no importaba cuánto quisiera tomarla en ese instante, no la tocaría hasta que estuviera vestida. De lo contrario, la tentación sería demasiada.


  —Así que… —dijo y Adela le brindó una sonrisa vacilante—. Supongo que esto significa que vamos a intentar salir de nuevo.


  —Sí.


  Adela se quitó el pelo de la cara.


  —¿Por dónde empezamos?


  Marcus se movió al sofá junto a ella, notando cómo sus ojos rastreaban su movimiento. Adela ya estaba arrepintiéndose de la regla de no tener sexo, él podía intuirlo. No la tentaría, así que puso distancia entre ambos. Su nariz se arrugó durante un breve instante antes de que su expresión se suavizase.


  —Bueno, ¿quieres que nos volvamos a conocer lentamente? —preguntó Marcus—. ¿O quieres ver cómo trabajamos los tres como una unidad familiar? Luci es, obviamente, una gran parte de esto, y si no le gusto no tiene sentido intentar que funcione.


  El pensamiento le apretó el corazón, pero de ninguna manera forzaría su presencia en la vida de alguien que no lo quería allí. Sí, Luci era solo una niña pequeña, pero él también lo era cuando su madre conoció a su padrastro. Por las historias que contaba, no le había gustado desde el principio, y eso nunca cambió. No les haría pasar por ese tipo de estrés.


  —¿Familia? Tal vez no —murmuró Adela, bajando la mirada—. Pero quiero ver cómo te llevas con Luci. Tal vez podamos ir a un parque de diversiones o algo juntos. Hay uno fuera de la ciudad que tiene muchas atracciones que son lo suficientemente moderadas para Luci.


  Marcus asintió y le sonrió.


  —Es una cita, entonces. Ahora. ¿Quieres que te ayude con el desayuno o que me vaya antes de que Luci se levante?


  Guiñó el ojo; Adela volvió a sonrojarse y se rió.


  —Hoy tengo el día libre, así que vamos al parque. Me voy a duchar. La mezcla para panqueques está en la alacena encima de la estufa.


  Mientras corría, Marcus fue a la estufa y comenzó a juntar todo. Su sonrisa se amplió al encontrar la mezcla y un gran tazón. Su oso descansaba en paz, confiado en que tenía a su compañera de vuelta.



  


  Capítulo SIETE


  El día pasó tan rápido que parecía que acababan de llegar al parque cuando ya era la hora de irse a casa.


  —Eso fue divertido —susurró Marcus mientras aparcaba su coche en su casa—. Luci, ciertamente, se divirtió. ¿Siempre hace tanto ruido?


  —No. A veces es más ruidosa aún —Adela sonrió. Marcus se rió.


  Todavía era mediodía, pero con la falta de sueño de Luci de la noche anterior la niña empezó a ponerse de mal humor a primera hora de la tarde. No tenía sentido continuar mientras ella se ponía cada vez más gruñona, así que habían empacado y regresado. Luci se había quedado dormida de camino a casa, y Marcus la levantó suavemente del asiento del coche.


  Luci se movió, haciendo un ruido de protesta, pero apoyó su cabeza en el hombro de Marcus y suspiró. Adela miró, sonriendo ante lo gentil que era. Realmente le calentó el corazón verlos a los dos juntos. Luci se había ganado a Marcus de inmediato, aunque estaba claro que el oso grande, tatuado y musculoso no siempre estaba seguro de cómo reaccionar ante ella. Pero aprendería.


  Al principio, Adela no sabía cómo ser madre. Marcus, claramente, quería ser padre, aunque pensara que Luci había sido concebida por otro hombre. Y, aunque su avidez era algo bueno, Adela no podía dejar de sentir una punzada de ansiedad mientras los seguía dentro de la casa.


  Marcus todavía pensaba que Isaías era el padre de Luci. Y después de estos años, no parecía que tuviera ninguna intención de preguntarle si sus suposiciones eran correctas. Aunque, musitó ella, él probablemente esperaba que, si no fuera verdad, ella ya se lo habría dicho.


  ¿Y si se lo decía? Estaría enfadado con Adela por todos estos años de silencio. Eso era un hecho, y ella tendría que lidiar con el asunto. Ese fue su error, su mentira por omisión. Debería habérselo dicho antes. Pero, tal vez, fuera algo positivo: saber que él había regresado a ella porque quería estar en su vida, en la vida de Luci, y no porque pensara que tenía que hacerlo.


  Cuando Adela le dijera la verdad, ¿cambiaría la dinámica entre ellos? Le pidió que confiara en ella y, sin embargo, aquí estaba, mintiéndole. ¿Le creería? Dolía pensar que aún se aferrara a sus creencias equivocadas, incluso después de que ella le dijera la verdad.


  “No confío en él”, pensó ella, con su corazón hundiéndose. “¿Cómo puedo decirle que confíe en mí si no confío en él?”.


  Adela suspiró pesadamente mientras Marcus ponía a Luci en su cuna. La niña se agitó, pero se volvió a dormir rápidamente.


  —Tiene mucho sueño, ¿no? —susurró Marcus.


  —Shhh. —Adela miraba ansiosa, pero Luci no se movía.


  Marcus tomó la mano de Adela y la sacó de la habitación, con sus ojos brillantes, y una traviesa sonrisa en sus labios. Cerró la puerta suavemente y luego la levantó, ganándose un aullido. Sus músculos se hinchaban más de lo que solían hacerlo, pero ni siquiera respiraba pesadamente mientras la llevaba al sofá.


  La escena de su acto de amor —no, era solo sexo— no era hacer el amor hasta que dijeran que se amaban. Se sentó, manteniendo las piernas de ella a horcajadas sobre él, y le metió las manos por la espalda. Cuando llegaron a sus hombros, la empujó hacia adentro, con su boca buscando la de ella. Le permitió un par de besitos antes de retroceder y agitar la cabeza.


  —Nada de sexo, ¿recuerdas?


  —Esto no es sexo. Es solo un beso.


  Adela suspiró y se alejó de él.


  —No quiero mezclar todo esto antes de que tengamos la oportunidad de arreglar las cosas. Pretender que no tenemos pasado sería inútil. Tenemos que hablar antes de que esto siga adelante. No quiero que ninguno de los dos salga herido.


  Sus manos se movieron hacia sus caderas, pero asintió. Bueno, eso era todo. Respiró hondo, preguntándose cómo decirlo. ¿Simplemente soltarlo? ¿Ir con rodeos hasta que él se diera cuenta? ¿Primero aclarar que Isaías no era el padre de Luci y reiterar que siempre fue como un hermano para ella y que la idea de acostarse con él era, básicamente, incestuosa?


  —Marcus…


  El teléfono celular de Adela sonó, lo agarró, agradecida por un breve interludio. Era una tontería posponerlo, pero quizás unos minutos la ayudarían a ordenar sus pensamientos. Se deslizó del regazo de Marcus mientras respondía.


  —Oye —dijo una voz masculina en el otro extremo—. Lo siento, pero voy a estar atado al trabajo más tiempo de lo que pensaba. ¿Está bien si te recojo a las ocho en vez de las siete? Tendremos que ver una película más tarde, pero este proyecto no puede esperar.


  La sangre se drenó de la cara de Adela. Greg. Su cita. ¡Mierda! Se había olvidado por completo. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? ¿Debería cancelarlo?


  —¿Adela? —Greg insistió—. ¿Sigues ahí?


  —Sí. Estoy aquí. —Sus amplios ojos se volvieron hacia Marcus, quien la miraba con la boca ligeramente abierta—. A las ocho está bien. Estoy ocupada ahora, no puedo hablar. Te veré más tarde.


  Cortó, pero antes de que Adela pudiese hablar, Marcus gruñó.


  —Tienes una cita.


  —Sí.


  Se metió una mano por el pelo y volvió a gruñir. Sus músculos se inmovilizaron mientras se tensaba más.


  —Entonces... ¿qué? ¿Sales con alguien más y decidiste engañarme de todos modos?


  Adela podía sentir la ira familiar brotar en ella. Una vez más, demostró que no podía evitar pensar lo peor de sí misma. Aspiró profundamente, conteniendo todo lo que quería decirle. No podía volver a entrar en su vida, encender todos esos viejos sentimientos, acostarse con ella, y luego tratarla como a una puta tramposa.


  —Para tu información, no estoy saliendo con otra persona. Esta es la primera cita que tengo en meses... —años, pero no diría eso— … y después de lo que pasó anoche, honestamente lo olvidé.


  —Pero igual saldrás con él.


  Adela se empujó de nuevo al sofá. Si él era así, entonces no haría un esfuerzo para romper la cita antes de que sucediera. Aunque sería descortés romperla ahora, dado que había hecho el compromiso antes de que Marcus decidiera aparecer en su vida de nuevo.


  —Sí.


  Los ojos de Marcus brillaron, pero asintió.


  —Correcto. Por supuesto. Porque no me debes nada.


  Adela se estremeció.


  —Voy a salir a cenar y voy a decirle, incómodamente, que no creo que sea una buena idea que salgamos de nuevo. Ya no iremos al cine y volveré a casa.


  ¿Por qué lo aplacaba? Como él dijo, ella no le debía nada. ¿Por qué, de repente, su vida tenía que girar en torno a él de nuevo?


  —No es que te importe —añadió asquerosamente—. No voy a tirar todo por la borda porque decidiste honrarme con tu presencia de nuevo.


  Las fosas nasales de Marcus se abrieron y gruñó.


  —Ah, ¿sí? Entonces, ¿con quién más sales?


  —Me estás haciendo difícil decirle a mi cita que no puedo volver a verlo.


  —¿Quién más está ahí?


  —¡Nadie! No hay nadie más.


  Y no lo había. Lo odiaba, pero no había nadie para ella, aparte de este estúpido, estúpido oso que no la escuchaba. Esta relación enfermiza de desconfianza y secretos era la única que Adela quería. ¿En qué la convertía eso? ¿Masoquista? ¿Simplemente tonta?


  —¿Nadie? —Marcus soltó un respiro y asintió lentamente—. Siento haber perdido los estribos. —Adela podría haberle perdonado si todo hubiera terminado ahí—. Pero después de lo que pasó con Isaías, no puedes culparme por estar tan nervioso —agregó.


  Adela se puso de pie de un salto y señaló la puerta. No haría esto. No le rogaría que la escuchara, que dejara de lado sus pensamientos equivocados y que solo por una vez confiara en ella. No estaba siendo un hombre magnánimo por decir que estaba dispuesto a dejar de lado las indiscreciones que ella ni siquiera había cometido. ¿Y si se lo tiraría a la cara?


  —¡Fuera!


  Marcus la miró fijamente.


  —¡Fuera! —Le ardían los ojos y le dolía el pecho. Dios, ¿por qué tenía que empezar a llorar ahora? —No voy a pasar por esto de nuevo, cuando siempre asumes que soy infiel. Te lo he dicho todo y si no puedes confiar en mí, no te quiero en mi vida.


  Se puso de pie lentamente, con las cejas fruncidas. Marcus parecía enfadado, y ella se alegró por esa razón. Era mejor luchar y reafirmar por qué no podían estar juntos.


  —No —dijo Marcus.


  Tragó con fuerza.


  —¿No? —preguntó Adela.


  —No. Me alejé antes cuando me dijiste que me fuera una vez, y no me voy a ir así una vez más. Siento haber perdido los estribos. No me voy a ir —dijo Marcus.


  Marcus sentía haber perdido los estribos. No sentía pensar lo peor de Adela. Probablemente, ni siquiera pensara que tenía algo por lo cual disculparse.


  Abrió la boca, pero Marcus se llevó un dedo a los labios.


  —Lo siento —susurró, con verdadero arrepentimiento en sus ojos— Lo siento, Adela. Tengo que arreglar mis cosas y no debería desquitarme contigo. —Era la disculpa más sincera que jamás le hubiera dado. Respiró lentamente—. Los dos hemos cambiado. Necesito dejar de pensar en ti en términos de cómo eras antes —agregó.


  —Los dos debemos hacerlo. Mira, tengo algunos asuntos de los que ocuparme, pero no quiero... no quiero que termine así. No quiero perderte otra vez. Y si tratamos de hablar ahora, terminaremos peleando. No estoy en un buen estado mental y solo necesito calmarme. Pero podemos hablar esta noche. Cuando vuelvas


  Adela se alejó un poco y se cruzó de brazos sobre su pecho. Ella debería romper la cita y decirle que Luci era su hija. Eso sería lo más sensato y racional que podría hacer. Lo que estaba pasando aquí era un típico drama sin sentido, del tipo que prevalecía tanto en los romances que era la razón por la que se negaba a leerlos. Nunca entendía por qué el héroe y la heroína no hablaban simplemente.Sin embargo, estaban el miedo y la ira en la boca del estómago, el peso de la angustia y el saber que no estaba segura de cómo seguiría si Marcus se alejaba de ella una vez que le hubiera dicho la verdad. La total falta de confianza la mantenía con la boca cerrada.


  Marcus moriría por ella. De eso no tenía dudas. ¿Pero cuando se trataba de su corazón? Ya se lo había roto una vez.


  —Tendré que llamar a la niñera, decirle que los planes han cambiado.


  —Puedo cuidar a Luci.


  Adela se mordió el labio, mirándolo dudosamente.


  —Mira, sé que tal vez no sea Mary Poppins, pero fui el mayor de seis hijos. Sabes que soy bueno cuidando a los mocosos —Marcus le dio una sonrisa. Adela suspiró. Marcus se había mudado muy, muy lejos de su clan natal. Se había unido a este porque era más activo en la comunidad, se trasformaba abiertamente en público y, a menudo, celebraba mítines por los derechos de los shifters. Cuando llegó era un niño joven e ingenuo que quería hacer del mundo un lugar mejor. Los años lo endurecieron. Los endurecieron a todos.


  —Hablaremos cuando vuelva —prometió Adela. Y se lo contaría todo y no importaba si él destruía su corazón, porque entonces, al menos, estaría al descubierto— Y si quieres ver a Luci... supongo que puedes. No llegues tarde, ¿de acuerdo? No quiero que sabotees esto.


  —No lo haré —prometió Marcus.


  ***


  Estaba oscuro antes de que llegara su acompañante, Greg. Adela había elegido usar un simple atuendo. Bonito, pero no coqueto. Marcus había regresado con tiempo suficiente para que ella le contara la rutina de Luci y conectara su número de teléfono al suyo. Parte de ella deseaba poder cancelar la cita, pero sería descortés hacerlo tan tarde.


  Greg sonrió cuando se apresuró a encontrarse con él antes de que pudiera llegar a la puerta.


  —Estás preciosa.


  —Gracias. Tú también. —Greg se había vestido más esmeradamente que ella, y casi se estremeció— Así que, voy a tener que saltarme la película esta noche. Es un poco tarde.


  —Lástima —dijo Greg y abrió la puerta de su coche deportivo, con las ventanillas ahumadas de negro—. Espero que no te importe, pero mi hermana viene con nosotros. Está pasando por algo muy grande ahora mismo.


  Adela se retorció al ver a una mujer sentada en la parte de atrás. Alta, escultural, con la figura de una diosa griega. Adela asintió educadamente y ofreció su mano.


  —Hola. Soy Adela Choi.


  —Holmes —contestó la mujer— Lexa Holmes.


  


  Capítulo OCHO


  Se juró a sí mismo que no la llamaría, excepto por una emergencia. A pesar de que, tan pronto como Adela se fue, él quería escuchar su voz y disculparse de nuevo por su pérdida de temperamento. Cuando llegaron las nueve y media, empezó a mirar por la ventana. Luci estaba durmiendo en su cama, y el televisor no mantenía su atención. Sin embargo, después de su explosión anterior, no quería poner más distancia entre él y Adela. No quería llamarla. No actuaría como si no confiara en ella. Aunque estaba preocupado, sabía cómo sería.


  Llegaron las diez, luego las diez y media. ¿Habría decidido ir al cine después de todo? No. Adela lo habría llamado. El programa que estaba viendo terminó, pero no se dio cuenta mientras se dirigía hacia la ventana. ¿Dónde estaba Adela? Sus ojos buscaban en la oscuridad, sus músculos se tensaban. Ni siquiera había un coche en la calle.


  De repente, hubo un sonido de la cocina. Marcus se giró mientras percibió un aroma. ¿Mujer? Shifter. Olía a felino. Alguien estaba en la casa, y no era Adela. Cruzó la sala de estar a pasos agigantados y se lanzó sobre la mujer que entró en la cocina. Sus ojos se abrieron de par en par y un chillido sorpresa surgió de su garganta antes de que él estuviese sobre ella. La volteó, cerró la puerta y la tiró contra la pared.


  —¿Dónde está? —le gritó en la cara.


  La mujer lo miró fijamente.


  —¿Quién eres?


  —¿Qué has hecho con Adela? —Marcus dejó que le crecieran las garras—. Sé que eres shifter, puedo olerlo en ti. Así que, puedes oler que soy un shifter también. Ahora dime qué le has hecho a Adela…


  —¡Suéltame! —lo empujó la mujer— ¿Qué le pasó a Adela?


  Marcus no aflojó el agarre. Adela ya lo habría llamado si fuera a llegar tarde. ¿Había estado equivocado sobre la amenaza de que ella estaba terminando con él? Todos los tipos involucrados en el secuestro estaban en la cárcel. ¿Alguien más habría decidido intentarlo? ¿Y quién era esta mujer que pensaba que podía entrar en la casa sin siquiera anunciarse? Gruñó bajo.


  —Eres el tipo que andaba por ahí ayer —continuó la mujer. Ella le cortó las garras en la cara, haciéndole gritar sorprendido—. Si le has hecho daño a ella o a la niña, te juro que...


  Marcus la liberó cuando la reconoció. La había visto antes en la casa, con Adela.


  —Tú eres la niñera —dijo.


  La mujer asintió una vez. Lo miró con desprecio durante un momento, antes de pasar junto a él para correr hacia otra habitación. Marcus podía oír a Luci llorando, y su primer instinto fue agarrar a la mujer y no dejarla acercarse a la preciosa hija de Adela, pero se detuvo.


  No había manera de que Isaías permitiera a alguien entrar a su casa si tuviera algún tipo de lazos criminales. Si había una cosa que podría decir sobre él era que, siendo rico, podía permitirse minuciosos controles de seguridad. Después de los secuestros anteriores, Isaías habría examinado a todas las niñeras potenciales. Esta mujer no podía estar involucrada con lo que sea que estuviera pasando con Adela. Se podía confiar en ella.


  Entonces, solo quedaba el tipo con el que Adela tenía la cita. Debería haber insistido en que ella lo trajera, para que él pusiera el temor de Dios en ese hombre antes de que Marcus aceptara que saliera con él. Sin embargo, como Adela ya estaba molesta con su actitud posesiva, si él hubiera hecho eso, le habría dicho que se fuera y no volviera nunca más.


  La niñera apareció con Luci, y la niña lo alcanzó. Marcus la tomó y la abrazó, frotándole la espalda. Jasmine lo miró sospechosamente.


  —Bueno, Luci te conoce. Y tú pareces estar genuinamente preocupado por Adela. Recibí una llamada de ella, pero se cortó antes de que pudiéramos hablar. No ha estado respondiendo. ¿Adónde se fue?


  —No me lo dijo —contestó Marcus.


  Jasmine sacó su teléfono.


  —Voy a llamar a la policía.


  —Bien. —Aunque él no quería tener nada que ver con esos cerdos (sin ofender a los cerdos shifters) en este caso, necesitaban ser contactados. Le pasó a Luci a la niñera y se dirigió a la puerta— Voy a salir a buscarla.


  Condujo cuatro horas, revisando los restaurantes, preguntando si habían visto a alguien con la descripción de Adela. La mayoría dijo que no, pero algunos fueron innecesariamente groseros al respecto. Cerca de la medianoche, se detuvo en un bar para revisar los mensajes de su celular y tratar de idear un nuevo plan. No tenía el número de la niñera, así que llamó al celular de Adela. Directo al buzón de voz. Como cada vez que había intentado llamarla esa noche.


  Si volviera a su casa, ¿la encontraría sana y salva? ¿O estaría plagado de policías y se vería forzado a sentarse allí a cargar con la mayor parte de las sospechas mientras Adela estaba ahí fuera... quién sabía dónde y pasándole qué? Se le revolvía el estómago mientras iba al baño.


  Cuando se encontraba salpicándose agua en su cara, un hombre entró y se puso detrás de él. Llevaba una chaqueta con la insignia del club, pero Marcus no lo reconoció. Sin embargo, había un leve rastro del olor de Adela impregnado a él.


  Marcus agarró al hombre por el cuello y lo golpeó contra la pared, su oso le golpeaba sus costillas.


  —¿Dónde está ella?


  El hombre tosió.


  —Lexa te manda saludos. Y gastó mucho dinero en este traje, te sugiero que no lo arrugues —dijo Greg.


  Escuchar el nombre de esa mujer hizo que Marcus quisiera darle una paliza a este hombre, pero se obligó a liberarlo. Un frío de hielo corría por sus venas mientras consideraba lo que la situación podría significar. Su corazón latía al borde de la superficie.


  —¿Vas a escuchar? —preguntó el hombre, frotándose la garganta.


  Con un movimiento de cabeza, Marcus retrocedió. Escucharía lo que Lexa quería de él y recuperaría a Adela. Tenía un dolor agudo en el pecho, donde la bala aún estaba alojada, pero lo ignoró.


  —Lexa quiere que entregues un paquete por ella. Eres el único en quien confía para este arreglo, y a cambio te dará el pago más apasionado.


  Marcus entrecerró los ojos.


  —¿Apasionado? —¿Lo chantajearía para que tuviera sexo junto con todo lo demás? ¿O era una promesa del regreso de Adela? Se le atoró un gruñido en la garganta— No haré nada hasta que Adela vuelva sana y salva a casa.


  —Si no haces lo que te pide, no retornará a casa.


  Marcus agarró la garganta del hombre. Solo sonrió, y el oso se obligó a retroceder. No podía hacer nada que arriesgara la vida de Adela. Pero tampoco seguiría adelante con esto si ella estaba ahí fuera pudiendo salir herida o asesinada o... o si ya le había pasado algo. Aspiró profundamente.


  —Ella será devuelta ilesa —dijo Marcus con seguridad.


  —Una vez que hayas completado tu misión —Greg le dio una nota—. El punto de entrega será con el paquete.


  Marcus tomó la nota. No había nada más que decir, así que se fue del bar. Una vez que volvió a su moto, revisó la nota. El punto de recolección estaba al otro lado de la ciudad. Le tomó más tiempo del que quería llegar al lugar, ya que tenía que evitar a la policía. ¿Quién sabía si la niñera de Adela les había hablado de él y si lo estaban buscando?


  El almacén donde recogió el paquete olía fuertemente a cocaína. Así que Lexa traficaba con drogas, como él sabía, pero quería que la ayudara con ello. ¿Por qué? Cuando ya había estado en la cárcel, ¿por qué lo escogería a él? ¿Fue porque la había humillado en el club ese día? ¿Esperaba que la policía lo atrapara y lo arrestara? En cualquier caso, no importaba. Necesitaba hacerlo para recuperar a Adela.


  El paquete, un paquete pequeño y ordenado, envuelto tan fuertemente en suficientes ambientadores que no podía oler su contenido, estaba en la mochila de un niño. Gruñó cuando la persona que se lo dio le dijo el punto de entrega. Un colegio en el corazón del territorio de los osos.


  La cocaína era la droga de un hombre rico y, por el olor, lo que producía era bastante puro. El hecho de que estuviera en la mochila de un niño indicaba que tenía niños que, por lo menos, la llevaban de una fuente a otra. No bastaba con que traficara con drogas, ¿había que arriesgar también su futuro?


  Sus dientes rechinaron mientras llevaba la mochila de vuelta a su moto y se subía. El viento soplaba en su cara, quitándole el aliento, mientras conducía hacia el punto de entrega. Esto estaba mal. Muy mal. Pero Marcus necesitaba recuperar a Adela.


  Aunque no era para decir que no intentaría hacer algo al respecto. Justo antes de llegar a la escuela secundaria se detuvo a un lado de la carretera, escondido por unos arbustos. Marcus todavía tenía una bolsa de galletas en su bolsillo desde su visita al parque de diversiones, y lo vació antes de desenvolver una esquina diminuta del paquete y romper un pedazo de la bolsa antes de envolverlo bien y apretado de nuevo. Luego dejó la mochila y se fue. Poco después recibió un mensaje de texto. Una ubicación. Nada más. Marcus arrancó la moto de nuevo y corrió hacia el lugar. No le importó cuando pasó por múltiples semáforos. Era tarde y Adela estaba ahí fuera...


  Olía a sangre cuando llegó. Adela estaba sentada en un banco de una parada de autobús, abrazada a sí misma. Temblaba repetidamente, y aunque él quería correr hacia ella, se detuvo, acercándose lentamente. Su corazón estaba en su garganta.


  —¿Adela? —dijo Marcus y ella volteó la cara— Adela, soy yo. Estoy aquí para llevarte a casa.


  —Ella dijo que fue porque le quitaste algo —susurró Adela. ¡Su voz sonaba tan rota!— Ella quería que supieras que no puedes quitarle nada sin consecuencias.


  Entonces, ¿Lexa lo sabía? Ella sabía de esa poca cantidad de cocaína que él tomó. Tragó con fuerza, aún avanzando.


  —Voy a llevarte a casa. Ahora estás a salvo.


  Finalmente, Adela se volvió hacia él. Sus normales tonos ámbar pálido estaban manchados de vetas oscuras. Sangre. Un gran moretón se había formado alrededor de su ojo y su labio estaba abierto. Marcus se quedó paralizado. La miró fijamente, incapaz de pensar qué decir o hacer. Si Lexa la hubiera golpeado, ¿qué más habría hecho?


  —Te llevaré al hospital —dijo.


  —No —Adela se estremeció.


  No ayudó a disipar sus temores. Su estómago se agitó. ¿Qué había hecho?


  —Llamé a Jasmine, le dije que se deshiciera de los policías. Solo quiero irme a casa —repuso Adela.


  —Entonces llamaré a Alava. Necesitas un médico.


  Ya la había alcanzado y, lentamente, la rodeó con sus brazos. El labio de Adela tembló y ella se apoyó en él comenzando a sollozar.


  


  Capítulo NUEVE


  Adela tenía los brazos apretados alrededor del pecho de Marcus mientras él la llevaba a casa. Tan pronto como su pequeña casa apareció a la vista, pensó que podría volver a llorar. Afortunadamente, la policía no estaba por ahí. No quería tener que lidiar con el hecho de alejarlos mientras temía lo que Lexa podría hacer si no podía. Después de todo lo que había pasado esta noche, Adela no tenía la energía para lidiar con nada más.


  Una vez que Marcus hubo parado la motocicleta, saltó de ella y entró corriendo en la casa. Jasmine esperaba en la sala de estar. Al ver la cara de Adela, la niñera se quedó boquiabierta, pero Adela pasó a su lado y corrió hacia la habitación de Luci. Su bebé dormía profundamente en su cuna. Su cara estaba enrojecida y las lágrimas manchaban su cara, pero estaba a salvo y eso era todo lo que importaba.


  Un sollozo amenazó con abrirle la garganta. Adela apretó ambas manos contra su boca. No quería arriesgarse a despertar a Luci, así que salió de puntillas y cerró la puerta suavemente antes de caminar inestablemente hacia el sofá. Volvió a ver la cara de Jasmine y puso una mueca de dolor. Se sentía como si cada moretón de su cara se estuviera haciendo más grande y, cuando respiraba, un dolor agudo apuñalaba sus costillas.


  Pero si ella fuera a un hospital, llamarían a la policía porque esa era la política. Obviamente, era víctima de violencia, así que tenían que llamarla. Entonces, estaría de vuelta en el medio. Marcus se paró a unos metros de distancia, retorciendo sus manos.


  —Adela...


  —Llama al doctor Alava —dijo Marcus— Jasmine, ¿puedes ayudarme? Quiero limpiarme un poco.


  La niñera se torció las manos.


  —Tenemos que llevarte a un hospital. Estás sangrando.


  Adela agitó la cabeza, aunque eso la hizo jadear.


  —No. Marcus va a llamar al doctor Alava para que venga a verme. Podrá ocuparse de las heridas que yo tenga. Por favor. Solo quiero quitarme esta ropa y darme una ducha.


  Jasmine asintió lentamente y puso un brazo bajo ella. Juntas se fueron al dormitorio de Adela, quien hubiera preferido que Marcus la ayudara con esto, pero si él veía los moretones en sus costillas y estómago, sabía que su ira sería demasiado para contenerla. Iría tras esa mujer y haría que lo mataran. No, quería ducharse y ponerse algo menos apretado. ¿Cómo seguiría trabajando en su tienda en este estado? Adela resopló. Su tienda era la menor de sus preocupaciones en este momento.


  Una vez que estuvieron en su habitación y Jasmine la ayudó a desvestirse, la mujer se aclaró la garganta.


  —Adela... ¿él hizo esto?


  —No precisamente —murmuró, pensando en cómo Greg se había quedado allí mirando.


  El agarre de Jasmine se apretó brevemente.


  —Si le tienes miedo, tenemos que llamar a la policía. Lo arrestarán y...


  —No va a volver. Especialmente no cuando Marcus está aquí.


  —¿Marcus? —Jasmine tenía los hombros caídos— ¿Estaba hablando de él?


  —No. No, no fue Marcus. Greg, el tipo con el que estúpidamente accedí a tener una cita. Él es el que... Marcus nunca me haría daño.


  Jasmine dejó escapar un aliento aliviado.


  —Greg... ¿Qué hizo?


  —No era realmente él. Actuaba bajo las órdenes de una mujer. Lexa.


  —¿Qué hizo él? —Jasmine insistió suavemente.


  Las lágrimas inundaron sus ojos al recordar el miedo total que había sentido cuando Greg la llevó a un parque abandonado donde ese grupo de hombres la esperaba. Ella sabía lo que Jasmine preguntaba.


  —Me llevó a un estacionamiento oscuro, donde había un grupo de hombres esperando. Me golpearon y cuando me caí me patearon. Pensé que me iban a violar, pero ni siquiera me tocaron, salvo para golpearme.


  Jasmine soltó un suspiro sofocado, con sus hombros relajándose.


  —¿Quieres que se lo diga a Marcus?


  Adela sabía que ya debería habérselo dicho, pero tenía demasiado miedo. Miedo de que no le creyera cuando dijo que no la habían violado. Temía que insistiera en ir al hospital, como prueba. Después de lo que pasó con el secuestro y ahora esto... Necesitaba que creyera la verdad cuando se lo dijera. No la habían violado. Ahora mismo era a lo que se aferraba y no podía dejar que Marcus se aferrara a eso.


  ¿Por qué esa mujer la tenía como objetivo? Primero sus padres asesinados, luego el secuestro, ¿ahora esto? “¿Es que Dios me odia? ¿Es este mi castigo por no decirle a Marcus que es el padre de Luci?”, pensaba. Pero sus padres murieron mucho antes de que conociera a Marcus.


  Cuando terminó de ducharse, ya había llegado el doctor Alava. Jasmine entretenía a sus dos hijos en otra habitación. Él le cosió y vendó sus heridas, y luego insistió en llevarla a su clínica para que le hicieran un ultrasonido para asegurarse de que no tuviera ninguna hemorragia interna. Allí, hizo que Jasmine, Marcus y los niños esperaran afuera mientras terminaba su examen. Marcus acunaba a una Luci dormida.


  —No parece que estuvieras muy mal herida. Nada que ponga en peligro la vida. Pero deberías ir a un hospital.


  —No —Adela temblaba—. Los hospitales significan que la policía tendrá que involucrarse. Dijo que lastimaría a Luci si involucraba a la policía. —La alarma sonó en su interior y ella agarró el brazo de Alava—. No se lo digas a Marcus. Irá tras la mujer y conseguirá que lo maten.


  Alava parecía preocupado, pero asintió.


  —No se lo diré. Ella... ¿Lexa Holmes?


  Adela no dijo nada.


  —Bueno, creo que puedes irte a casa, voy a pedirles que te mantengan bajo observación por unos días. Y te daré una lista de síntomas a los que debes prestar atención. También conozco a un buen terapeuta... —dijo el doctor Alava.


  —No necesito un terapeuta. No me violaron.


  —Lo sé. Pero aun así pasaste por algo muy traumático, y no es la primera vez. Solo puedo tratar lesiones corporales. La mente puede salir igual de dañada, no hay nada malo en ver a alguien que la ayude a sanar. —La mirada de Alava estaba llena de compasión.


  Adela aceptó el número de contacto. Salieron hacia los otros y Luci gimió, enterrando su cara en el hombro de Marcus. Alava tranquilamente les dio los síntomas que debían buscar y les dijo que lo llamaran si algo cambiaba antes de que se fueran de nuevo. Adela se acomodó en la parte de atrás, cerca del asiento de Luci, aunque no estaba segura de qué hacer o decir ahora.


  —Podemos ir a mi casa —ofreció Jasmine—. Es un lugar pequeño, pero funcionará para nosotros tres... o cuatro.


  —Quiero irme a casa —susurró Adela—. No es el lugar que estoy alquilando. A casa.


  ***


  Los sistemas de seguridad en la mansión Durant eran más que suficientes para detectar a un insignificante traficante de drogas, especialmente después de todo lo que Isaías había hecho para mejorarlos. Marcus se quedó en silencio mientras llevaba a las mujeres hasta allí. Luci lloriqueaba de vez en cuando, y a Adela le dolía el corazón. Era tan pequeña que no entendía por qué su madre estaba en este estado...


  Entrar por la puerta principal se sentía como volver a casa. El estrés de la noche comenzó a desvanecerse, aunque la dejó temblando. Jasmine llevó a Luci a su cuarto, señalado por Adela. Sus nervios seguían ardiendo, así que fue a la cocina y se preparó un té, mientras Marcus la seguía en silencio, como si quisiera protegerla, pero no sabía exactamente qué necesitaba hacer.


  Finalmente, el silencio se apoderó de Adela, y le dijo a Jasmine que se iba a la cama y que Marcus la cuidaría al principio. Tomó su mano y lo arrastró a su habitación, luego lo tiró hacia abajo para acostarse en la cama juntos. Sus brazos la rodeaban, demasiado apretados, y su boca rozaba la de ella.


  —Estaba tan asustado —susurró—. Pensé que algo horrible había pasado. Y así fue. Lo juro, los cazaré y...


  —No —Adela se sorprendió de lo suave que era su propia voz. Sus dedos rozaron sus labios—. No, no lo harás. Te vas a olvidar de ellos y de Lexa, y te vas a quedar conmigo. No volverán a por mí mientras estés aquí. Pero me estás abrazando demasiado fuerte. Mis costillas no están rotas. pero están magulladas.


  —Lo siento —Marcus aflojó la mano y la besó de nuevo—. Lo siento mucho. Nunca debieron meterte en esto. No puedo creer... que no vuelva a acercarse a ti. Te lo prometo. No dejaré que se te acerque.


  Adela temblaba, la bilis le subía por la garganta.


  —¿Qué quería de ti de todos modos? —le preguntó ella.


  Marcus soltó un aliento caliente que le cubrió la cara. Debió haber comido ajo con la cena, porque así es como olía. Se sentía reconfortante, sin embargo. Cuando estaban juntos, ella siempre se quejaba de sus hábitos con el ajo. Ahora, a pesar de que el olor le molestaba, le resultaba familiar. Ahora mismo necesitaba esa familiaridad.


  —No tienes que preocuparte por eso —dijo—. Está arreglado y yo me encargaré.


  —Marcus, hiciste algo para que me golpearan.


  Se estremeció.


  Adela se mordió el labio. No quería ser cruel, pero era la verdad. Lexa había recibido una llamada telefónica sobre algo y luego hizo que sus hombres golpearan a Adela, y le dijeron que era porque él había tomado “algo”. En el gran esquema de las cosas, ella merecía saber lo que él había hecho que la había dejado magullada y sangrando así. Por qué ella había sido el objetivo en primer lugar.


  Adela cerró los ojos.


  —¿Crees que hay un futuro real y verdadero entre nosotros? —preguntó ella.


  —Sí. Sin duda, con todo mi corazón. Te pertenezco, Adela. Y haré todo lo que pueda para...


  —Si es que hay un futuro para nosotros... —su voz tembló. No lo había. Respiró hondo para estabilizarse—. Si hay un futuro para nosotros, tienes que ser honesto conmigo. ¿Qué quería ella y qué hiciste tú?


  Marcus se quedó en silencio un momento. Sus ojos brillaban en la oscuridad, y si ella no estuviera tan dolorida, le habría dicho que lo olvidara y que le hiciera el amor hasta que olvidara todo lo que le había pasado esa noche. Pero cuando le dolía cada aliento, ¿cómo podía soportar el sexo apasionado que era su norma?


  —Me hizo llevar cocaína a un colegio. Estoy pensando ahora que fue un simulacro. Solo para ver si seguía las instrucciones. Tomé un poco de ella. Por eso te golpeó.


  “¿Tomó cocaína?”, pensó. Su estómago se agitó.


  —¿Vas a usarla?


  —¿Qué? ¡No! Yo no uso drogas, sabes que no. La tomé para poder usarla como evidencia. Llévarsela a la matriarca o a alguien, que la encierre. Lexa está involucrando a los niños de alguna manera, y todo lo que hago lo hago por nuestro futuro. No voy a dejar que los destruya antes de que crezcan. Estoy cansado de verla sin control.


  Niños. Las lágrimas inundaron sus ojos y se dio la vuelta. Entonces, dándose cuenta de que él encontraría sus acciones sospechosas, Adela se movió de modo que su espalda quedó contra su pecho.


  —¿Por qué no ir a la policía?


  —La policía —Marcus resopló—. Sí, estoy seguro de que harían mucho bien. Todos los locales están en su bolsillo, ¿y si voy más arriba? Echarían un vistazo a mis antecedentes y me encerrarían de nuevo por posesión. La policía es inútil.


  Adela no podía dejar de llorar. Era más o menos cierto lo que Marcus decía. No había ayuda para ellos. Ella enterró su cara en su almohada cuando empezó a sollozar. Marcus le acarició el pelo, susurrando palabras tranquilizadoras, pero ninguna ayudó. Porque no sabía lo que la hacía desmoronarse. No podía saberlo, porque, entonces, todos estarían en peligro.


  Sé una buena chica y cuida bien de esto —le había dicho Lexa mientras ponía un teléfono en la mano de Adela—. Ahora, después de esta pequeña exhibición, espero que Marcus sea capaz de mantener su cabeza fuera de su trasero y me deje hacer mi negocio, pero afrontémoslo. Si las amenazas no son suficientes para evitar que me robe, entonces nada lo es. Así que mantenme al tanto de lo que está haciendo o te quitaré a esa preciosa niña tuya.


  


  Capítulo DIEZ


  Una alarma chillona lo despertó. Marcus saltó de la cama, gruñendo mientras giraba en círculos, confuso. Le tomó un momento recordar dónde estaba. Cuando lo hizo, Adela ya lo había agarrado del brazo y lo estaba sacando del dormitorio. Jasmine apareció desde una habitación cercana, tan sorprendida y confundida como estaba. Adela entró corriendo en la habitación de Luci, y sacó a la niña de su cama. Estaba llorando, y se aferró a su madre.


  —Habitación del pánico —dijo Adela, escapándose— ¡Ahora!


  Marcus esperó a que Jasmine lo pasara y ocupó su lugar detrás de ellas. Las alarmas se apagaron, pero no estaba seguro de si eso era algo bueno o malo. Adela los condujo a una habitación que era lo suficientemente grande para todos y cerró la puerta. Le pasó a Luci a Jasmine, y corrió a las pantallas del ordenador del otro lado.


  —¿Una habitación del pánico? —El labio de Marcus comenzó a elevarse con una mueca de desprecio.


  —Nuevo y mejorado. Desde que la casa casi explotó con ese desastre de Sawyers, es una habitación completamente autónoma y puede resistir explosiones, incendios, inundaciones... reacciona a lo que hay a su alrededor.


  El creciente disgusto de que un oso recurriera a una habitación del pánico se desvaneció de inmediato. Marcus aclaró su garganta, ahora disgustado consigo mismo. Por supuesto que Isaías tendría una habitación donde los humanos que le importaban estarían a salvo de las amenazas, especialmente después de lo que había sucedido. Los ordenadores parpadeaban, mostrando imágenes alrededor de la propiedad.


  —Había una brecha en la puerta sur, cerca del bosque —dijo Adela—. Déjame detenerme...


  Las imágenes en la pantalla cambiaron para mostrar a cuatro hombres parados en el borde de la piscina, completamente desnudos. Marcus se inclinó y soltó una maldición.


  —¡Cuida tu lenguaje! —Adela enloqueció, y luego se estremeció—. ¿Los conoces?


  —Sí. Son unos chicos del club. Iré a hablar con ellos —dijo Marcus.


  —La policía habrá sido notificada automáticamente tan pronto como entraron por la puerta.


  Marcus se volvió hacia Adela.


  —Puedes cancelarla.


  Se mordió el labio, pero asintió. Luci continuaba gritando, alcanzando a Adela. Cuando Marcus salió de la habitación, la volvieron a sellar y los sonidos se cortaron por completo. Movió los hombros, soltándolos, mientras salía.


  —¿Qué hacen aquí, perdedores? —saludó mientras salía.


  —¿Viviendo en una mansión? —Uno de ellos, David, levantó una ceja—. ¿Qué clase de fideo flácido eres ahora?


  Marcus resopló.


  —¿Fideo flácido?


  David puso una mueca de dolor.


  —Mi compañera está esperando un hijo y me ha prohibido usar palabrotas. La pregunta sigue en pie. ¿Qué haces aquí, Haught? Sé que estabas buscando algo de acción humana, pero…


  —Cuidado con lo que dices —soltó Marcus—. La humana es mi compañera.


  Llevaban unos días viviendo en la mansión Durant. Incluso había entregado la cocaína que había tomado de Lexa a la matriarca. Ella se había negado a verlo, como era de esperar, pero él le dejó el producto. Si no hacía algo con Lexa, no se merecía su puesto. Pero, aún así, Lexa seguía siendo una amenaza. En la mansión, estaban a salvo de su castigo y así fue como se quedaron. David lo miró fijamente.


  —Tu compañera, ¿eh? ¿Por eso no te hemos visto últimamente? Porque el doctor Alava no deja de quejarse de estar preocupado, así que decidimos pasar y asegurarnos de que todo estaba bien.


  Cierto. Como si hubieran venido por Alava; habían estado en contacto con él todo este tiempo. Marcus no pudo evitar sonreír, pero reprimió el deseo de burlarse de sus amigos por estar preocupados por él.


  —Bueno, puedes decirle que estoy bien.


  —Bien. Tal vez se calle ahora... —David aún no se iba—. Sabes que si necesitas algo puedes venir a nosotros, ¿verdad? Lo que necesites.


  —Sí, sí. Volveré antes de que te des cuenta. Estoy esperando a que la matriarca me responda sobre algunas cosas.


  —¿La matriarca? —La frente de David se arrugó—. Vamos, ¿en serio? Nos echaron a todos del clan. ¿Qué esperas de la matriarca?


  —No me importa lo que ella diga. —Marcus trató de retirar el gruñido de su voz—. Esa vieja bruja amargada puede arrugarse, pero hay cosas que he descubierto que ella necesita saber.


  —¿Qué descubriste?


  Marcus se quedó en silencio un momento. Los punks que habían empezado a servir a Lexa habían sido expulsados del club, pero podría haber otros. No quería que se enteraran de lo que estaba pasando hasta que estuviera bien y listo.


  —Solo algunas cosas. Sin embargo, si ella no empieza a tomar medidas, tendré que tomar las cosas en mis propias manos. Y si se trata de eso, ¿puedo contar con vuestro apoyo?


  David lo estudió por un minuto.


  —Suena como algo peligroso.


  —Posiblemente fatal —agregó Marcus.


  —Bueno. —David golpeó su hombro—. Entonces, por supuesto, puedes contar con nosotros. ¿Verdad chicos?


  Los otros murmuraron y asintieron. Marcus sonrió para dar las gracias, y se marcharon. Corrieron hacia el bosque, se transformaron en sus formas de oso y desaparecieron en el follaje. Marcus revisó la puerta, encontrando que estaba intacta y que el cerrojo había sido levantado, antes de girarlo hacia atrás y volver a cerrarlo. Volviendo al interior, se dirigió a la habitación del pánico.


  Luci seguía llorando en los brazos de Adela, pero Jasmine la pasó por las escaleras. Marcus se sentó con ellas dos, manteniendo un brazo alrededor de la cintura de Adela, mientras ella se apoyaba en él. Temblaba constantemente.


  —Estás a salvo —le dijo—. Nadie va a hacerte daño.


  Adela se estremeció, luego respiró hondo y le sonrió.


  —Lo sé. Gracias. No esperaba que vinieran aquí...


  Se dio cuenta de lo fuerte que estaba apretando a la pequeña y aflojó suavemente su agarre. Tomó a Luci y le frotó la espalda, abrazándola y susurrándole cosas tranquilizadoras en el oído. En un momento dado, se puso de pie, pero Adela le agarró de la muñeca y la tiró hacia abajo. Sus tonos ámbar eran casi blancos y mordía su labio mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


  —Tenemos que hablar.


  Las palabras temidas. Marcus asintió, intentando mantener su expresión en blanco. Pero Adela no habló. Se quedó ahí sentada, retorciendo las manos. Eventualmente se levantó y caminó de un extremo de la habitación al otro, pasando sus manos por su pelo mientras sus labios se movían silenciosamente. La vista le resultaba familiar. Siempre lo hacía cuando le pasaba algo especialmente molesto, y, en este caso, él podía darse cuenta de que era grande.


  Esperó un momento más, hasta que los gritos de Luci se calmaron, y la mantuvo acurrucada en el brazo. Sin embargo, el estrés obvio de Adela la estaba afectando claramente, así que se escabulló silenciosamente de la habitación y encontró a Jasmine. La niñera se llevó a Luci, aunque la niña empezó a llorar de nuevo, y Marcus volvió con Adela. En ese momento, se sentó en la cama de la habitación del pánico, con los hombros caídos.


  —De acuerdo. Ahora puedes decirme qué está pasando —dijo, sentado a su lado.


  —No sé si...


  Comenzó a frotarle sus hombros. Lo que sea que la estaba molestando, claramente, la estaba angustiando y necesitaba tiempo para sacarlo. ¿Tenía que ver con Lexa? Los músculos de Marcus empezaron a tensarse mientras lo consideraba. ¿Podría haber estado mintiéndole sobre los eventos de esa noche? Si Lexa hubiera lastimado a Adela más de lo que dijo, cazaría a la mujer y la mataría.


  —Debería habértelo dicho hace mucho tiempo, pero estaba demasiado enfadada contigo.


  Marcus respiró hondo.


  —Lo que sea que Lexa hizo...


  —Esto no se trata de Lexa. Se trata de intentar... —Adela agitó la cabeza mientras sus ojos se llenaban de lágrimas—. Tal vez sea sobre Lexa. Quizás sea porque toda esta situación me tiene asustada y quiero que sepas que, pase lo que pase en el futuro, te amo. Y te he amado durante tres años, y me ha estado destrozando el corazón todo este tiempo.


  Aunque su corazón se calentó al oírla decir que ella lo amaba, él todavía no quería que continuara. Le había tomado tanto tiempo superar lo que ella había hecho, y arrastrarlo de vuelta cuando las emociones eran tan volátiles y la situación tan severa no ayudaría.


  —Adela…


  —No. Vas a escucharme, Marcus. —Apretó sus manos tan fuertemente que sus nudillos se volvieron blancos—. Debí habértelo dicho. Estaba tan enojada porque asumiste que me acosté con Isaías. Te dije una y otra vez que era como un hermano para mí, y nunca me escuchaste. No creí que me escucharías si te decía que no me acosté con él.


  Había sido un idiota por eso. Aguantó la respiración un momento antes de soltarla lentamente. ¿Qué podría decir para justificarse? Estuvo celoso e inseguro. Y sí, no confiaba en ella. Porque en la boca del estómago, sabía que no era digno de Adela. Creía que alguien tan inteligente y hermosa como ella solo podía estar jugando con él. En resumen, había arruinado su chance por no tener suficiente confianza.


  —¿Lo hiciste? —Sus ojos se posaron en los de él.


  —¿Yo...?


  —¿Me crees cuando te digo que no me acosté con Isaías? ¿Que nunca lo haría? ¿Que nunca hubo nadie más y que nunca habrá nadie más?


  Años de creer que Adela lo había traicionado no podían desaparecer. ¿Podrían? Sí, sí podrían. Sus hombros se desplomaron mientras miraba a su compañera a la cara. Era la verdad. Siempre lo había sabido de algún modo, pero era demasiado cobarde, demasiado idiota.


  —Nunca debí haber dudado de ti.


  —Porque no me acosté con él. Ni con nadie más.


  Marcus entendió, entonces, lo que Adela decía.


  —Luci es mi hija.


  Adela asintió, con una lágrima siguiendo su cara.


  —Debería habértelo dicho hace tres años, Marcus.


  —No creo que te hubiera creído entonces.


  —Duele admitirlo, pero la verdad era la verdad y no tenía sentido negarla.


  —Lo siento mucho, Adela. Ojalá pudiera volver atrás y cambiar quien era entonces. Tal vez entonces todo este drama no hubiera ocurrido.


  Su labio temblaba y apretó los dientes como si temiera perder el control. Marcus la abrazó y la besó. No era mucho, pero era todo lo que podía hacer ahora mismo. Tres años. Tres años desperdiciados porque, por alguna razón insondable, no podía confiar en que ella le decía la verdad. No necesitaba explicaciones sobre cómo se había quedado embarazada cuando eran tan cuidadosos; sabía más sobre la mecánica del sexo y el embarazo ahora de lo que sabía en ese entonces.


  —Lo siento —sollozó Adela—. Lo siento mucho.


  —Yo lo siento. Y te prometo que siempre confiaré en ti. Desde este día hasta siempre.


  Marcus apretó la cara de ella entre sus manos y le dio un lento e íntimo beso en la boca. Sus ojos temblaban mientras se acercaba, y sus dedos se enroscaron en su camisa.


  


  Capítulo ONCE


  ¿Por qué no podía estar enfadado con ella? Adela se aferró a Marcus como si fuera una niña. Ella sabía que debía alejarlo, para seguir acusándolo de no escuchar y de no importarle, pero no podía. Lo necesitaba. Era algo horrible y egoísta de su parte, pero ella lo necesitaba para que él la abrazara y le asegurara que todo estaría bien, aunque no hubiera una oportunidad para eso.


  Si Adela le hablaba de la amenaza de Lexa, sabía que él la perseguiría y haría que lo mataran. Si mantenía a Lexa al tanto de lo que estaba haciendo... podría matarlo de todos modos. Pero si ponía suficiente drama en su vida como para que él se olvidara de cualquier cruzada que estuviera haciendo contra la reina de la droga, entonces tal vez tendría una oportunidad de sobrevivir después del final de todo. Adela rompió el beso y lo alejó.


  —Desearía que no lo fuera… —dijo ella. El hecho de que fuera verdad haría que doliera aún más. Ella tembló al ver el dolor destellar en los ojos de Marcus—Desearía haberte traicionado. Habría hecho que doliera mucho menos. Quería que sufrieras tanto como yo, pero sabía que la mentira que creías...


  —No te culpo, Adela.


  Adela cerró los ojos, luchando contra las lágrimas. “Solo enfádate conmigo”, pensaba.


  —No te culpo por odiarme, y ahora que veo exactamente lo que hice... —Marcus se rió suavemente—. No te culparía si no me hubieras dado una segunda oportunidad. Pero ahora que lo has hecho, te prometo que haré todo lo que pueda para ganármela. Te lo prometo, Adela. Mi amor. —La besó—. Mi vida.


  Una vez más se encontró deslizándose en esa promesa de consuelo. Aunque fuera una promesa falsa, él no lo sabía. No podía. Una vez más ella le estaba ocultando cosas. “Nunca debí haber ido a esa estúpida cita. Debería haber cancelado y haberme quedado con él”, se dijo.


  —Marcus... yo... —¿Podría decírselo ella? ¿Podría decírselo y hacer que abandonara su búsqueda contra Lexa?— No quiero que hagas esto. Nada de eso. Deja en paz a Lexa. Tú, Luci y yo podemos irnos. Podemos ir a otra ciudad. Construir otra vida. No eres parte del clan aquí. Tal vez podamos volver a tu clan y puedas presentarme a tu familia y...


  Se calló mientras Marcus agitaba la cabeza.


  —No puedo volver. Y no es fácil integrarse en un nuevo clan. Especialmente, si aparezco con una pareja y una hija. Pensarán que hice algo terrible y no se equivocarían —dijo Marcus.


  —No, Marcus, —dijo Adela al instante— sé que las cosas han sido cuestionables, pero no tienes que ir a una misión heroica y suicida para demostrar que eres digno de mí. Preferiría que estuvieras a mi lado por el resto de mi vida a pensar en ti como un héroe muerto. No quiero que me dejes sola otra vez.


  Marcus le puso la cara en las manos.


  —Adela, entiende que mientras estemos aquí, estás a salvo. Nadie va a hacerte daño otra vez.


  —¿He expresado preocupación por mi seguridad?


  Él suspiró y la soltó.


  —Sé que esto es difícil. Es aterrador. Pero tengo que hacerlo. No estoy tratando de ser un héroe, pero necesito hacer esto. Y no es una noción trágica de ser lo suficientemente bueno para merecerte. Es por Luci. Si no lo hago, ¿cómo puedo decir que soy, de alguna manera, lo suficientemente bueno para ser su padre?


  —Tú eres su padre.


  —Y por eso necesito hacer un mundo mejor para que crezca en él.


  ¿Qué más podría decir? Tal vez no se esforzaba lo suficiente, pero Adela descubrió que no podía encontrar las palabras para discutir con él. No fue él quien la traicionó, después de todo. Finalmente, había puesto su confianza en ella y ahora ella lo estaba traicionando. Lo envolvió con sus brazos, llevando su boca a la de él. Tal vez estaba mal. Tal vez lo estaba haciendo por las razones correctas. No lo sabía.


  Por el momento, todo lo que Adela sabía era que lo necesitaba dentro de ella, para sentir esa conexión, para hacer el amor como si fuera su último día en la Tierra. Se puso a horcajadas sobre las caderas de Marcus, presionando contra él mientras colocaba su cuerpo lo más cerca que podía de él. Sus movimientos tuvieron un efecto inmediato y él gimió sobre su boca. Ella aprovechó la oportunidad para meterle la lengua en el interior. Quería ser tan dura y salvaje que como para que se olvidara de quién era, pero cuando llegó a desgarrar la camisa de Marcus, él la cogió por sorpresa y la giró, clavándola en el colchón. Le sonrió, la besó y luego se retiró.


  —Marcus —gimoteó—. Por favor. Te necesito.


  Él se rió.


  —No cuando la puerta está abierta.


  Adela miró a un lado para ver que la puerta estaba, de hecho, abierta de par en par. Su cara era de sorpresa, pero Jasmine seguía abajo. Después de que él la cerró, ella se quitó los pantalones cortos del pijama y se quitó la camisa por encima de la cabeza. La mirada de Marcus se oscureció de lujuria mientras bajaba por su cuerpo. Con una sonrisa tímida, abrió sus muslos y se metió entre ellos. Marcus hizo un ruido de estrangulamiento en su garganta y se arrancó su propia ropa.


  —Te encanta jugar conmigo, ¿no? —preguntó, con voz ronca, mientras caía de rodillas. Sus grandes manos se cerraron sobre sus caderas y él la giró para darse acceso. Con otro gemido enterró su cara en ella, su lengua inmediatamente buscando a su objetivo.


  Su cabeza cayó hacia atrás cuando un grito de satisfacción surgió de su garganta. Era despiadado, mantenía las piernas de ella estiradas, no aliviando ni una sola vez su asalto a sus defensas. Adela clavó sus manos en su pelo mientras movía sus caderas hacia arriba. Sus dedos apretaron los muslos de ella, lo suficientemente fuerte como para magullarla, y eso solo la hizo excitarse con más intensidad en su interior. Los escalofríos subían y bajaban por sus piernas, su pecho estaba temblando. Sus pezones se habían endurecido en puntos estrechos y no podía detener los repetitivos gruñidos que salían de su garganta.


  —Tómame como un animal —jadeó Adela—. Como un semental salvaje montando una yegua domesticada.


  Marcus se ralentizó y retrocedió, haciendo una leve mueca cuando sus dedos se enredaron en el enjambre de su pelo.


  —Eres todo, menos domesticada, mi amor.


  —Entonces domestícame.


  Él sonrió y ella le devolvió la sonrisa. Con un movimiento la puso boca abajo, luego agarró una almohada y la puso debajo de sus caderas y estómago para elevarlos. Adela trató de ponerse de rodillas, pero cuando él entró con una embestida, empujando profundamente, ella entendió la necesidad de la almohada. La enjauló con su cuerpo, las piernas de ella quedaron extendidas a ambos lados de las piernas de él, mientras se dirigía hacia ella una y otra vez, salvajemente, lleno de deseo animal. La dejó llorando y jadeando por respirar. Ella arañó las mantas y le arqueó la espalda cuando él la besó y le mordió los hombros.


  ¿Debería haber intentado ir a por algo dulce y gentil? No. No eran así. Eran fuego y pasión, con sus cuerpos apretados, con movimientos duros y sin tiempo para la delicadeza.


  —Te amo —dijo entre jadeos y maullidos de deseo cuando las olas negras comenzaron a bañar su visión— Te amo.


  —Yo… —Marcus aceleró el paso—. Te... —pronunció con un gemido en la garganta— amo... —Adela lo sintió ponerse rígido— también...


  Se soltó con un rugido, pero su cuerpo aún permanecía clavándose en ella. El poco control que le quedaba a Adela la abandonó y echó la cabeza hacia atrás, uniéndose a él aullando. Oleada tras oleada de placer la atravesaron, pero no le importó. Eventualmente ambos se cayeron en la cama, rendidos, jadeando. El calor de Marcus la envolvió y ella se deleitó con ese pequeño consuelo.


  —Te amo —susurró Marcus, volviéndose para que aún estuvieran unidos, pero él ya no la estaba aplastando— Y lo siento por todo lo que hice... nos olvidamos de tu regla de no sexo.


  Adela dejó salir una risa que era más como un sollozo.


  —No me importa esa estúpida regla. Solo quiero que estés conmigo.


  Sin avisar, las lágrimas comenzaron a caer. Marcus la abrazó, claramente sorprendido. La preocupación brillaba en sus ojos, pero ella no estaba segura de cómo decirle lo que pasaba por su mente. Fue algo terrible, terrible lo que había hecho. Hacer el amor cuando ella lo traicionaba con cada respiro que tomaba... Incluso ahora, Adela querría que él la tomara de nuevo para hacerla olvidar todo lo que pasaba fuera de esa pequeña habitación.


  ¿Adela quería que Marcus confiara en ella incondicionalmente? Ciertamente, esa calle era en dos direcciones. Si quería que él confiara en ella, ella tenía que confiar en él. ¿Y asumiendo sus acciones cuando no tenía todos los hechos? Eso no era confianza. Se apretó contra él, quien sostenía aún sus brazos firmes alrededor de ella que yacía de espalda contra su pecho.


  —Hay algo que necesito decirte.


  


  Capítulo DOCE


  Los nervios quemaban a Marcus mientras caminaba escoltado por un par de osos corpulentos, que se parecían más sospechosamente a los guardaespaldas que a los hijos de la matriarca. No era que realmente la culpara por su gran despliegue de seguridad. Ella lo había dejado entrar en su clan y él había roto las reglas, poniéndolos a todos en peligro, así que ¿por qué creería que estaba aquí para hacer algo que no fuese causar más problemas?


  Los guardias lo llevaron a una habitación donde la matriarca esperaba en un sofá blanco. Estaba sola en ese recinto, lo que era una buena señal. Cuanta menos gente conociera los detalles de su visita, mejor.


  La matriarca estaba sumando años. Pelo blanco, arrugas alrededor de sus inteligentes ojos, hombros comenzando a encorvarse con todas las responsabilidades que cargaba. Había un borde duro en su expresión, una determinación y astucia que el tiempo nunca le quitaría. Marcus inclinó la cabeza hacia ella, tratando de mantener su cuerpo lo más relajado posible y sin amenazas.


  —Señor Haught, qué alegría volver a verte. Recibí tu mensaje. Dime, ¿estabas intentando sobornarme con esta cocaína?


  Ella lo estaba probando. La nota que había enviado con la muestra lo explicaba todo.


  —Lexa está metiendo drogas en territorio de los osos. ¿Realmente quieres perder el tiempo jugando?


  Golpeó con los dedos contra la mesa y sonrió un poco.


  —He estado tratando de alejar a Lexa de mi clan durante años. Llamé a la policía. Lo intenté con el FBI. Hablé con consejos humanos, formé un equipo para echarla. Incluso le ofrecí un lugar a mi lado si ella detenía sus crímenes. Quiere dinero y tiene el poder de ser rica. ¿Quién crees que es el dueño de este juego?


  No era lo que Marcus esperaba, pero respiraba hondo.


  —Dame permiso para ir tras ella —dijo él.


  —No eres parte de mi clan. No necesitas permiso.


  —Sí, lo sé.


  La matriarca se inclinó hacia atrás, sus agudos ojos nunca se movían de su cara.


  —¿Y por qué es eso? —preguntó ella.


  —Tengo una hija. Quiero volver a ganarme un lugar en el clan… —Respiró hondo. Tener que pedir esto era demasiado similar a rogar por sus gustos, pero por Luci lo haría. Lucharía por un lugar en el clan y todas las cosas buenas que eso le traería a su pequeña—. Y empieza pidiendo permiso —concluyó.


  —Has tenido una hija durante dos años. ¿Qué ha cambiado ahora?


  Marcus se cepilló el pelo hacia atrás y agitó la cabeza.


  —Dejé de ser un idiota y realmente escuché.


  La matriarca lo estudió durante mucho tiempo antes de asentir con la cabeza.


  —¿Cuál es tu plan?


  —Mi plan.


  La matriarca no parecía contenta.


  —Tienes un plan, ¿no?


  —Sí. Todos los detalles aún no han sido resueltos. Pero mi plan es reunir pruebas. Una prueba innegable de las actividades de Lexa. Y luego lo enviaré todo a varias comisarías de policía… —Aquí frunció el ceño. Preferiría no involucrar a la policía, pero desafortunadamente no había muchas alternativas— También lo enviaré a todos los medios de comunicación que se me ocurran, y luego usaré el ejército de abogados de Isaías Durant para involucrar a Lexa en tantas demandas que no podrá desviar todo.


  —Isaías Durant. Y yo que tenía la impresión de que no se gustaban el uno al otro. —Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Aún lo estaba probando, entonces.


  —Es cierto. Eso no significa que no podamos llevarnos bien por el bien de los que nos importan —agregó Marcus.


  —Quieres decir Adela Choi.


  Marcus asintió.


  —Ahora. Sobre mi lugar en el clan. Sé que es tu política echar a todos los que le dan mala fama a los shifters, y yo estuve involucrado en ese plan de secuestro. Pero solo lo hice para tratar de detenerlos y proteger a mi pareja. Me expulsaste, incluso, antes de mi juicio. Y nos has echado a muchos de nosotros por cosas estúpidas, que no son más que jóvenes que se comportan así porque se ven obligados a esconder lo que son.


  La matriarca no habló.


  —Solías llevar una pancarta que decía que estábamos orgullosos de ser shifters. Orgullosos de ser osos. —Marcus sabía que estaba probando su suerte, pero no le importaba—. Ahora animas a nuestros hijos a callar, a reprimir a sus osos. ¿Puedes decir honestamente que eso no sea tan dañino como las drogas que Lexa distribuye? Podría ser, incluso, peor.


  La matriarca sonrió amargamente.


  —Tienes mucha razón. Es algo horrible, tener que ocultar quién eres.


  No esperaba que ella estuviera de acuerdo tan fácilmente.


  —¿Pero con los arrestos, amenazas y gente como ese horrible Dwayne Sawyers? Tenía que hacer lo que pudiera para mantener a mi gente con vida para que pudieran luchar hoy. Pero me he escondido tras el miedo demasiado tiempo. Es hora de que llegue el cambio —dijo la matriarca poniéndose de pie—. Si tienes éxito en esto, veremos cómo encontrarte un lugar en el clan otra vez.


  No era exactamente un permiso, pero Marcus supuso que era lo mejor que podría conseguir. También se puso de pie y se inclinó hacia la matriarca. Ella inclinó su cabeza hacia él y él se giró sobre sus talones. Los nervios que habían estado agitándose en su estómago se liberaron como niebla disipándose en el aire, pero solo fueron reemplazados por otros nuevos. Había obtenido permiso para actuar. Eso era algo bueno. Ahora necesitaba poner en marcha sus planes.


  Primero era lo primero, necesitaba irse a casa. Necesitaba asegurarse de que Adela y Luci estuvieran a salvo de todo esto.


  —Marcus —lo llamó la matriarca.


  Se volvió hacia ella.


  —Mencionaste a tu compañera... ¿significa eso que tú y Adela han arreglado las cosas? Escuché que se estaba acostando contigo otra vez.


  Marcus sintió que el calor se elevaba en su cara, aunque luchó contra ello. Los motociclistas malos como él no se sonrojaban.


  —Adela y yo estamos arreglando las cosas.


  —Bien. Ya era hora de que te sacaras la cabeza del trasero en lo que a ella respecta.


  Esperaba recibir una reacción de ira de su oso por eso, pero seguía siendo dócil y perezoso en su pecho. Una irónica sonrisa cruzó sus labios. Eso fue, probablemente, porque sabía que la matriarca estaba diciendo la verdad al respecto. Había sido un tonto. Y no volvería a serlo nunca más.


  ***


  Cuando regresó a la mansión Durant, encontró a Adela, Luci y Jasmine afuera. Frunció el ceño, ya que estar al aire libre las hacía más vulnerables, pero al ver la sonrisa feliz de Luci comprendió por qué habían abandonado la casa. Lexa aún no sabía lo que estaba haciendo, además contaba con que Adela la mantendría al tanto de sus planes. Eso los mantendría a salvo, por ahora.


  Además, ahora que sabía que Jasmine también era una shifter (algo que había sorprendido a Adela, ya que no tenía ni idea de que había contratado un jaguar), confiaba en que tenía las habilidades básicas necesarias para protegerlas. Por lo menos, Jasmine era lo suficientemente fuerte como para agarrar a Adela y Luci y llevarlas a la habitación del pánico si algo pasaba.


  El truco ahora era mantenerlas a salvo sin dejar que Luci se asustara. Ella todavía era tan pequeña, que no quería que ella tuviera miedo y que no supiera a qué le estaba temiendo.


  —¡Mar! —Luci gritó, corriendo a una velocidad vertiginosa hacia él.


  La agarró y la lanzó al aire, luego la agarró y la sostuvo sobre su cadera. Luci, sin embargo, se echó hacia atrás hasta quedar colgada. La agarró por un tobillo, haciéndola gritar de risa. Una mirada a Adela mostró una sonrisa nerviosa, así que él también agarró el otro tobillo de Luci y la llevó de regreso a su madre.


  Una punzada repentina lo golpeó. Había perdido mucho tiempo. Podría haber estado aquí desde el principio si hubiera escuchado a Adela cuando le dijo que Isaías era como un hermano para ella. Si hubiera confiado en ella. Pero, recordando, todo empezó a cambiar cuando se enteró de que estaba embarazada. A pesar de que no sabía que el bebé era suyo, a pesar de que pensaba que se había acostado con otra persona. Saber que su pareja llevaba un hijo había cambiado su vida. Si hubiera sido más listo, Adela se lo habría dicho antes.


  —Mar, quiero helado —dijo Luci una vez que la enderezó de nuevo. Ella le dio una palmadita en la mejilla— Mamá dice que no, pero yo digo que sí.


  Marcus se rió, incapaz de detenerse.


  —Dijiste que sí, ¿eh?


  —Muy insistentemente —Adela le sonrió con tristeza—. Nuestra pequeña es la hija de su padre. Toda terquedad y negativa para aceptar un no por respuesta.


  —Pero eso es lo que amas de mí —repuso Marcus.


  Adela le rodeó la cintura con sus brazos.


  —También es lo que me vuelve loca. Pero no tenemos helado y tenemos que quedarnos en casa, preciosa. Es un día ocupado en el mercado y, probablemente, se les acabó el helado de todos modos. Podemos hacer magdalenas.


  Luci se cruzó de brazos.


  —No quiero.


  Marcus la levantó en el aire otra vez.


  —Puedo conseguir el helado.


  —¡No! —La cara de Adela palideció.


  Aspiró profundamente y agitó la cabeza, forzando una sonrisa mientras Luci se abría de par en par y la miraba sorprendida. Su pequeño cuerpo se puso tenso y Marcus pudo sentir cómo se retiraba hacia sí misma. Puede que ella no supiera acerca de Lexa y de la amenaza bajo la que estaban, pero definitivamente estaba entendiendo algo de los adultos. Adela pasó sus dedos por el cabello de Luci y agitó la cabeza.


  —No, no necesitamos helado. Podemos hacer magdalenas.


  —Jasmine, ¿por qué no llevas a Luci para que empiece a preparar las cosas? —preguntó rápidamente Marcus.


  La jaguar entrecerró los ojos ante él.


  —Yo también quiero saber qué está pasando —dijo Jasmine.


  —Y te lo diré. Sin embargo, ahora... —Marcus señaló hacia la casa.


  Jasmine entrecerró los ojos, pero asintió. Luci se retorcía y lloriqueaba en sus brazos mientras la llevaba dentro. Marcus se volvió hacia Adela. Su compañera parecía nerviosa, mordiéndose el labio mientras él la abrazaba. No se relajó.


  —Lexa llamó mientras no estabas —susurró. Jasmine no estaba al tanto de sus planes, por si Lexa también había llegado a ella— Le dije que irías a ver a la matriarca, pero que no sabía por qué. ¿Qué voy a decir la próxima vez que llame, Marcus?


  —Dile que planeo reunir pruebas en su contra, pero que te prometí que no te acercarías a Lexa. La matriarca me ha dado luz verde o, al menos, creo que ella lo ha hecho, así que eso es todo. Tenemos que ser valientes, Adela —dijo él rozando su boca sobre la de ella—. O podrías irte. Coge a Luci y vete a Corea a visitar a tus abuelos. Mantente lejos, lejos de todo esto.


  —Si hiciera eso, ¿cómo se supone que voy a ayudarte? ¿Cómo se supone que voy a seguir dándole información a Lexa para que podamos tenderle una trampa?— El miedo dejó su rostro, reemplazado por una férrea determinación— No. No voy a ninguna parte. Aunque llamé a Isaías.


  Marcus hizo una mueca de dolor.


  —No pude comunicarme con él. Supongo que el Ártico no tiene un gran servicio de comunicación celular. Pensé que podría hacer que volvieran y se llevaran a Luci. Ni siquiera tendría que decirle por qué.


  —Oh, él exigiría saber por qué —dijo Marcus y se encogió de hombros con pesar—. Aunque ahora que lo pienso, me vendría bien tenerlo de mi lado. Puede que no me guste mucho Durant, pero es un buen luchador. Me vendría bien un buen luchador.


  Adela apoyó su cabeza contra su pecho.


  —Y en vez de eso me tienes a mí.


  —Te tengo a ti. —Le besó la parte superior de la cabeza—. Es todo lo que necesito.


  


  Capítulo TRECE


  Adela se mecía lentamente en la silla, leyendo el mismo libro para niños una y otra vez. Luci se había dormido hacía tiempo, pero no quería molestarla. Necesitaba esa pequeña burbuja de paz, para recordarse a sí misma por qué estaba haciendo esto. No tenían mucho tiempo. Marcus ya estaba fuera, poniendo el plan en marcha. Pronto Adela también se iría, y Luci se quedaría con Jasmine en la habitación del pánico hasta que regresaran. Isaías no había regresado la llamada, y para ese momento era demasiado tarde, aunque lo hiciera. Tenían que confiar a Luci con Jasmine.


  Adela le había preguntado por qué no le había dicho que era una jaguar. Jasmine le había dicho que era debido a malas experiencias pasadas. Más de una vez, fue despedida sin previo aviso después de que un empleador se enterara de su verdadera naturaleza. Adela podía entender de dónde venía. Los shifters no tenían protección laboral.


  Se dio cuenta de que estaba mirando el reloj, mirando los segundos y volvió a su libro justo cuando Jasmine entraba en la habitación. Se sentó en el sofá y metió sus largas piernas bajo su cuerpo. Adela fue golpeada por unos celos repentinos por la gracia de sus curvas. No era que fuera importante. Solo que su propio cuerpo era mucho más regordete de lo que ella quería.


  —¿Puedo preguntarte algo? —dijo Jasmine con voz baja.


  Adela asintió.


  —¿Qué cambió? Esa noche cuando viste a Marcus fuera de la casa dijiste que no tendrías nada que ver con él. Lo siguiente que supe fue que ustedes dos estaban juntos de nuevo. Entonces, ¿qué pasó? ¿Fue solo por el sexo?


  Los ojos de Adela se abrieron de par en par.


  —Soy un shifter —continuó Jasmine sonriendo irónicamente—. Pude oler lo que pasó cuando entré.


  —Eso es humillante —murmuró Adela—. En cuanto a mí y a Marcus... no lo sé. Es complicado. Una larga historia.


  Jasmine asintió.


  —Estoy escuchando —dijo.


  ¿Era un buen momento para empezar a discutir eso?


  —¿Por qué lo mencionas, Jasmine?


  —Supongo que estoy preocupada. Quiero asegurarme de que estás haciendo esto por las razones correctas. Y que no te está usando o algo así.


  —¿Usándome? —murmuró Adela—. No. No es eso. Él me ama. Y yo lo amo. Supongo que ahí es donde empieza. Me enamoré de él en cuanto lo vi. Incluso después de que me lastimó, yo seguía enamorada de él. Pero yo también le hice daño. No estoy segura de cuál de nosotros fue el más idiota. Al final, sin embargo... Al final, decidimos darnos otra oportunidad.


  —Eso no suena tan complicado...


  —Tal vez no. —Adela pasó sus dedos por el fino cabello de Luci. Si algo le pasara por esto, cazaría a todos los responsables y los volvería cenizas. Cuando sus padres fueron asesinados, ella era joven y se había escondido dentro de sí misma. ¿Pero ahora? Cazaría. Mataría. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras entregaba a su preciosa hija a la niñera—. Protégela con tu vida.


  Jasmine asintió, acunando a la pequeña contra su pecho.


  —La amo. Lo sabes, ¿verdad? La amo y te amo a ti. Ustedes son como familia para mí y no dejaré que le pase nada —dijo Jasmine.


  —Gracias.


  Adela se preparó para lo que vendría. En la habitación del pánico, Jasmine y Luci estarían a salvo de cualquier cosa. Incluso si la casa se quemara a su alrededor, estarían a salvo. Las únicas personas en peligro, de aquí en adelante, eran Marcus y ella misma.


  ¿Sería Luci huérfana al final de la noche? Isaías y Becky la cuidarían si eso pasara. ¿Pero recordaría a su madre si Adela desapareciera de su vida? Mientras agarraba sus llaves y se iba, pensó en la promesa que Marcus había hecho de mantenerla a salvo. Ella tenía que confiar en que él había entendido la situación correctamente y que conocía a Lexa lo suficiente como para no ponerla en peligro.


  Sus manos temblaban al arrancar el coche, pero era algo que tenía que hacer. Sí, podría coger a Luci y huir. Podría llegar a los rincones más lejanos de la Tierra y esconderse allí. Podría haber llorado y gritado hasta que Marcus accediera a ir con ella. Pero al final, necesitaba crear un mundo mejor para su hija. Sin embargo, nunca pensó que esto era lo que terminaría haciendo: planeando el arresto de una reina de la droga. La única incertidumbre era si Lexa sabía o sospechaba de su complot, entonces todo habría terminado.


  Adela tomó el camino familiar al mercado, sabiendo que Lexa la encontraría. Sus manos continuaron temblando, pero se forzó a dejar de lado sus pensamientos de duda y concentrarse en el plan. No había lugar para nada más. Sus manos apretaron el volante mientras guiaba su coche por las calles, esperando. Después de un tiempo, otro coche se detuvo detrás. Luego pasó junto a ella hasta casi detenerse antes de volver a acelerar y girar hacia un estacionamiento. Era un vehículo azul oscuro con vidrios polarizados. Justo el tipo de coche que a Lexa le gustaba conducir. El alivio fue una sorpresa. Pero Lexa la había encontrado, lo que significaba que las cosas, finalmente, podrían ponerse en marcha. Los nervios se calmaron un poco, con su mente agudizándose para concentrarse en el papel que ahora tenía que jugar.


  Adela entró en el aparcamiento después de Lexa. Greg le sonrió mientras salía de su auto. Los moretones en su cara y cuerpo parecían palpitar a la vez, haciendo que jadease, pero se bajó del coche. Manteniendo los hombros hacia atrás y la cabeza en alto, caminó hacia ellos.


  —Hola, preciosa —dijo Greg y le guiñó el ojo—. Lexa está esperando.


  Él abrió la puerta y Adela entró. Lexa estaba arreglando su maquillaje en un espejo compacto. Sonrió con una sonrisa de color rojo sangre cuando Adela se deslizó dentro del vehículo.


  —Me encontraste —dijo Adela, logrando que su voz no temblara.


  Lexa arqueó la frente.


  —¿Intentabas huir?


  —No. No, no es eso. ¿Dejaría a mi hija si intentara huir?


  —¿Entonces qué estabas haciendo? Hace tiempo que no sé nada de ti.


  —Luci dejó caer el teléfono que me diste en el inodoro y no tenía forma de contactarte. Así que vine aquí porque sabía que me encontrarías.


  Lexa tarareó y ladeó la cabeza.


  —¿Y acabas de salir ahora? Han pasado tres días desde nuestra última comunicación. ¿Por qué tardaste tanto? —le reprochó.


  —Marcus. No me dejaba salir de casa. Le preocupa que vayas a hacerme algo, ¿verdad? No ha parado con sus planes, sigue decidido a derribarte. Dice que quiere volver a ganarse un lugar en el clan. —Adela apretó las manos. El truco para mentir, aparentemente, era decir tanta verdad como pudiera—. ¿Vas a hacerme daño otra vez?


  —¿Eso lo detendría? —preguntó Lexa.


  Adela miró fijamente a esos ojos fríos y se estremeció.


  —No.


  —Entonces no tiene sentido, ¿no? No quiero poner a mi pajarito en mi contra, ¿verdad?


  ¿Ella sospechaba? Adela se retorció las manos. ¿Qué tan bien leía a la gente Lexa? ¿Qué tan sensibles eran sus sentidos? ¿Podría oler las mentiras que le estaba ocultando? Adela forzó esos pensamientos a salir de su mente. Solo le causarían pánico, y el pánico solo le causaría más problemas. Cerró los ojos y contuvo la respiración, contando hasta diez antes de soltarla.


  —La última vez que hablamos, dijiste que el querido Marcus estaba planeando reunir pruebas de mis negocios para intentar que me arrestaran. ¿Qué es exactamente lo que planea hacer?


  —Dijo que iba a interceptar un paquete. Conoce la ubicación de la entrega y va a robarlo y llevarlo al FBI para probar que estás moviendo drogas a través del territorio de los osos. Usando estudiantes de secundaria como tus mulas.


  Lexa bostezó. ¿Era la imaginación de Adela o los dientes del oso parecían más afilados que los de un humano normal? Lexa acarició su boca y sonrió perezosamente.


  —Perdóname. ¿Su plan es robar mi mercancía y cree que eso será suficiente?


  —Eso es lo que dijo que iba a hacer.


  Lexa empezó a reírse. Sus ojos nunca se apartaron de Adela, y el corazón de la humana se congeló. La habían descubierto. Lexa sabía lo que realmente estaban haciendo y los mataría a todos. Había rumores de que se comía a la gente que se volvía en su contra. Mientras que Adela los había dejado a un lado, como rumores exagerados basados en el hecho de que Lexa era una shifter, ahora que estaba en este pequeño espacio con ella, no parecía ser tan improbable. Especialmente, no con esos dientes afilados a la vista.


  —¿Marcus cree que puede robarme y hacer que me arresten? Es un hombre brillante, pero está desesperado. Solo alguien que se sienta acorralado tomaría un plan tan desesperado. —Volvió a aplaudir y suspiró, aún con aspecto divertido, Lexa continuó— ¿Y ese jaguar que anda por tu casa últimamente? ¿Es tu guardaespaldas?


  —Es una niñera.


  —Inútil, entonces. —Lexa se inclinó hacia adelante y le pellizcó la mejilla a Adela—. Gracias, querida. Has sido de gran ayuda. Y vas a seguir siendo de ayuda.


  —Yo no…


  —Necesito a Marcus al descubierto. Su plan puede ser desesperado, pero sigue siendo inteligente. Así que quiero que tomes a esa preciosa hija tuya y corras. Vete de aquí, a la siguiente ciudad. Llámalo y dile que estás en el motel Sunset en las afueras de la ciudad. Pero si eres inteligente, te mantendrás lejos de ese lugar.


  Las manos de Adela empezaron a temblar.


  —¿Qué vas a hacer? —dijo.


  —Nada por lo que debas preocuparte. Huye y no vuelvas nunca más. Sé que tienes a tu amigo y tu tienda aquí, pero eres lo suficientemente inteligente. Encontrarás la forma de superar todo esto, y aun así darle a tu hija una buena vida.


  —¿Qué vas a hacer? —repitió Adela; una nota de pánico en su voz esta vez.


  Lexa agitó la cabeza.


  —No pienses en ello. Deja que Marcus desaparezca en la niebla.


  —No. — En ese instante, fue como si todo lo demás hubiera desaparecido. El plan, lo que Marcus le había dicho, todo. Aunque sabían que había una alta posibilidad de que esto sucediera, la amenaza oculta hizo que sus pulmones se agarrotaran y su estómago se reventara.


  —No, por favor. No lo mates. ¡Por favor! —imploró Adela.


  —He dicho que no pienses en ello —dijo Lexa.


  —¡Por favor!


  Los ojos de Lexa brillaban fríamente.


  —Piénsalo de esta manera. O Luci pierde a su padre o ella pierde a su madre. ¿A quién crees que echará más de menos? Y no estoy por encima de amenazar a los niños, tampoco. Hay un alto valor de mercado para los niños pequeños. Tanta gente muriendo por tener una niña propia.


  Adela cerró los ojos. No tenía que intentar parecer débil, porque lo sentía. Lágrimas se filtraron de sus ojos.


  —¿Por qué? ¿Por qué hacer todo esto? Poniendo a tu gente en riesgo...


  —¿Mi gente? —Lexa ladró una carcajada— ¿Cuándo ha hecho el clan algo por mí? Hay dos tipos de personas en este mundo, Adela. Está la gente que toma lo que quiere y la gente que pierde. Perdí cuando era más joven, y voy a tomar todo lo que quiero ahora. Si eres sabia, prestarás atención a mis advertencias antes de perderlo todo.


  —El motel Sunset —repitió tontamente—. En las afueras de la ciudad. ¿Quieres que te llame para decirte cuándo llegará?


  —Pensé que tu teléfono se había caído en el inodoro.


  Adela volvió a abrir los ojos.


  —Pensé que, probablemente, me darías uno nuevo.


  Lexa se rió y le entregó otro pequeño teléfono celular.


  —Avísame cuando se lo digas. Espero una llamada esta noche.


  


  Capítulo CATORCE


  Marcus no hizo nada hasta que Adela lo llamó y le contó el plan. Se había pasado el día siguiendo a uno de los asociados de Lexa, muy consciente de que lo estaban siguiendo. Cuando recibió la llamada sobre dónde se estaba poniendo la trampa, se deshizo del que lo seguía y fue directo al bar donde estaba su club. La mayoría de ellos lo ignoró, aunque algunos le dieron unas palmaditas en la espalda y la bienvenida. Uno de los más jóvenes se inclinó hacia él e inhaló profundamente.


  —Hombre, lo has estado haciendo, ¿eh? Tienes que enseñarme a conseguir pollitas.


  —Consigue un gallinero si quieres pollos. Si quieres estar con mujeres, trátalas como personas y no como ganado —respondió Marcus. Atravesó las últimas barreras hasta llegar a Alava—. Doc. Estás “desarrollando” un problema.


  Alava se encogió de hombros.


  —No estoy de servicio.


  —Bueno, lo estarás pronto. Algo grande está pasando y vamos a necesitar un médico.


  El doctor levantó la vista.


  —¿Qué quieres decir?


  —Vamos a derribar a Lexa.


  Se le cayó la mandíbula a Alava. Marcus se volvió hacia el bar. Silbó bruscamente, haciendo que se acabase la monotonía, y echó sus hombros hacia atrás para ponerse en pie. David y otros amigos estaban entre la multitud, y dejó escapar un suave aliento. Bien. Él necesitaría su apoyo.


  —¿Por qué empezamos este club? —Empezó, manteniendo su voz lo suficientemente alta como para ser escuchado—. Cuando empezamos, ¿nuestro plan era emborracharnos todos los días y pasar el rato en un bar jugando al billar? ¿O conducir por ahí en nuestras motos haciendo un fastidio de nosotros mismos?


  David resopló.


  —¿Estás borracho, hombre?


  —No. Piénsalo. ¿Cuándo fue la última vez que alguno de nosotros hizo algo que valiera la pena? Es hora de dejar de estar enfurruñados por ahí sintiendo lástima por nosotros mismos y tomar una postura. Nos quejamos de que la matriarca no hace nada mientras bebemos y bebemos y... ¡sí, bebemos! —Marcus caminó entre la multitud y golpeó sus manos contra la mesa de billar—. Nos unimos pensando que los shifters no deberían esconderse. ¿Todavía creen eso?


  Hubo algunos murmullos confusos de asentimiento.


  —Entonces es hora de hacer algo al respecto. La razón por la que los shifters sienten la necesidad de esconderse es porque tienen miedo. Necesitamos levantarnos y demostrar que protegeremos a los nuestros —dijo Marcus.


  Uno de los tipos que Marcus no conocía tan bien resopló mientras se llevaba la cerveza a la boca.


  —¿No estás borracho? Estás en algo. Será mejor que dejes de hablar de eso. Te hace sonar como una persona loca.


  A su lado, David asintió.


  —Habla para que podamos entenderte, hombre. Estás dando un gran discurso sobre nada.


  —Lexa Holmes —Marcus casi grita el nombre.


  Los murmullos alrededor de la habitación se detuvieron de inmediato. Avala se inclinó sobre su bebida, murmurando algo. Marcus se tomó un momento para asegurarse de que tenía toda su atención antes de continuar. Su corazón palpitaba, pero todo el plan dependía de esto. Si sus hermanos le fallaban, entonces se llevaría a Adela y a despegar. Mudarse a Ecuador o a algún lugar así.


  —Todos conocemos a Lexa —continuó—. Cómo derriba a todos los que se le oponen. ¿Pero quién se ha opuesto a ella sino hombres solitarios que no pueden luchar contra la marea? Ella ha estado aterrorizando nuestras calles y arrastrando a nuestros hijos a vidas de crimen. Es hora de ponerle fin a eso.


  —Y ella nos pondrá fin a nosotros —dijo David—. Amigo, estás muy borracho. Vete a casa y ponte sobrio antes de que te maten.


  —Entonces, ¿quieres que Lexa siga usando estudiantes de secundaria para vender drogas a los humanos ricos que viven en las ciudades?


  Más murmullos. Marcus esperó un momento. Los grandes discursos no eran exactamente su fuerte y se notaba. Apretó los dientes. No terminaría así. No lo permitiría.


  —¡Escúchenme! Los humanos piensan que somos violentos y descerebrados, que somos matones y criminales. La gente como Lexa Holmes hace que esas mentiras sean verdad. Si atrapan a esos niños, ¿castigarán a los humanos a los que les están entregando droga? ¿Quieres que el clan termine en la cárcel por doce años? Lexa es poderosa porque nadie se ha puesto en su contra. Queremos la libertad para ser nosotros mismos, y antes de que podamos hacer eso, ella debe ser derribada.


  —¿Por qué deberíamos? No somos parte del clan —dijo otro hombre con voz amarga—. Después de que me echaron, no pude vivir con mi pareja y mis hijos, o también serían condenados al ostracismo. El clan no se preocupa por nosotros, solo se preocupa por mantener sus sueños. Entonces, ¿por qué debería importarnos?


  —Hablé con la matriarca. Si podemos derribar a Lexa, entonces ella podría permitirnos volver al clan —comentó Marcus.


  Algunos de los hombres parecían interesados en eso. Un par de ellos, incluso, se pararon y caminaron más cerca, como si estuvieran ansiosos por escuchar más. Marcus caminaba entre la multitud, haciendo contacto visual con todos los que podía. La mayoría parecía estar siendo convencida. Sin duda, ellos, como él, querían hacer algo. Querían cambiar. El único problema era que, si no se mantenían todos juntos, los pocos que lo hacían serían arrastrados por el agua. Lexa no podía derribar a todo el club, pero podía derribar a unos cuantos individuos. Necesitaban un empujón final. Una última razón para involucrarse.


  —Tengo una hija. Sé que muchos de ustedes tienen hijos. La matriarca nos permitirá volver al clan una vez que nos hayamos ocupado de Lexa Holmes. ¿Y si no lo permite? ¡Entonces que se joda! Comenzaremos nuestro propio clan y manejaremos por el país y nos aseguraremos de que todos los shifters de todas partes sepan que no seremos libres hasta que dejemos de escondernos —dijo Marcus.


  —¿Empezarás un clan? —Alava fue la que habló—. Dicen que tienes sangre de los viejos alfas en ti. ¿Es eso cierto?


  Marcus asintió.


  —Lo es. Y en esa sangre también está en mi hija. Pero no podemos defender a todos los shifters del país si no podemos defender a esta comunidad. ¿Están conmigo?


  Se levantó una ovación. Los hombres aplaudían y zapateaban. La adrenalina se derramó por el cuerpo de Marcus y continuó moviéndose entre la multitud, aceptando sus promesas y alentándolos. ¿Era así como se sentía en los viejos tiempos? ¿Cuando las matriarcas tomaban a los alfas como compañeros y preparaban a sus clanes para la batalla?


  —¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos! —gritaba el club mientras Marcus regresaba al bar para tomar una cerveza. Solo necesitaba un poco de coraje para lo que sucedería a continuación—. ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos!


  Alava se inclinó hacia él. Los ojos del doctor eran suaves.


  —Espero que sepas lo que estás haciendo.


  —Sí —contestó Marcus— Estoy protegiendo a los míos.


  ***


  La noche era cálida y tranquila. Hacía que el pequeño motel en ruinas, al que solo las personas más desesperadas acudían, se volviera más siniestro. Los árboles se extendían a su alrededor, a ambos lados del camino. El lugar perfecto para un asesinato. Marcus aparcó su moto y se quitó el casco. Era caro y no quería arruinarlo cuando, inevitablemente, se transformara. Inhaló profundamente en la noche, pero no podía oler nada más que aquello, como si una botella de perfume barato hubiese sido esparcida por todo el estacionamiento.


  Se dirigió hacia la entrada del motel cuando un coche pasó por la carretera. Se ralentizó y un hombre, de color blanco nacarado a la luz amarilla de las farolas, se asomó por la ventana. Hubo un estallido de fuego antes de que los rugidos de los árboles aplastaran los disparos. Dos osos enormes se abalanzaron sobre el coche. Trabajando juntos, lo voltearon. Los neumáticos giraron inútilmente.


  Más vehículos disparados al otro lado de la calle y más osos vinieron a su encuentro. Marcus vio el coche privado de Lexa y se transformó, dejando que sus ropas salieran de su cuerpo, y corrió hacia ella.


  Otros dos osos se abalanzaron sobre el vehículo, justo cuando Marcus lo alcanzó. Alcanzó a ver la cara de Lexa en el asiento trasero cuando se estrelló contra el parabrisas. Agarró al hombre sentado en el asiento delantero y lo sacó a rastras. El hombre le gritó y le dio un puñetazo, pero no se transformó. Humano. Marcus lo arrojó a otro oso, quien lo giró sobre su estómago y lo presionó sobre su espalda, inmovilizándolo en su lugar.


  Se volvió hacia Lexa. Ella tranquilamente se bajó del auto y le apuntó con algo. Una ráfaga de especias y aceite voló hacia él. Un dolor cegador golpeó sus ojos y rugió, alejándose de la lata de aerosol para osos. Se golpeó la cara, el dolor le ardía profundamente en sus ojos que se llenaron de lágrimas, pero estando en la forma de oso, quedaron atrapadas en su pelaje y no le sirvieron de mucho.


  Para cuando Marcus pudo aclarar sus ojos lo suficiente como para volver a ver, Lexa ya no estaba, tampoco su moto. Soltó un gruñido enfadado, pero todos los humanos que los habían atacado estaban atrapados bajo el grueso de los osos. Cada arma que trajeron había sido destrozada en pedazos. Un par de osos estaba curando heridas de bala, pero nada demasiado grave. Marcus se transformó de vuelta y regresó a sus ropas arruinadas, de donde sacó su teléfono celular del bolsillo. La pantalla se había agrietado, pero todavía funcionaba. Rápidamente llamó a Adela.


  —Se ha ido —le dijo.


  —Todo está arreglado aquí —respondió ella.


  Su voz no temblaba y por eso Marcus la amaba. Aunque ambos sabían que era una perspectiva aterradora, no dejaban que su miedo la superara. Marcus quería tirarla a sus brazos y besarla para siempre. Lo cual haría, una vez que esto terminara.


  —Bien —dijo—. Estaré allí pronto. Cuídate.


  —Por supuesto. Tú también.


  Sin su motocicleta, tendría que pedir prestada la de otra persona. David le tiró las llaves sin decir palabra. Mientras sus compañeros estaban ocupados atando a los humanos que los habían atacado, Marcus se subió a la moto y se alejó. Su oso gruñó y se movió, queriendo ser libre, pero lo empujó hacia adentro. Pronto lo soltaría, pero llegaría más rápido en la moto que tratando de correr.


  Por un breve momento, las dudas comenzaron a burbujear en su mente. Le había prometido a Adela que estaría a salvo, pero este plan la ponía en peligro. ¿Y si había calculado mal? ¿Y si salía lastimada o algo peor? ¿Y si...? Dejó esos pensamientos a un lado. El pánico ahora no ayudaría, y ya era demasiado tarde para cambiar de rumbo. Adela era inteligente, fuerte y decidida. No le pasaría nada. Nada. El plan la puso en peligro, pero mientras él actuara de la manera que necesitaba, ella estaría bien. Y él derribaría a Lexa, y ella nunca volvería a lastimar a nadie.


  


  Capítulo QUINCE


  El silencio que la presionaba era casi más fuerte de lo que podía soportar, pero la idea de intentar iniciar una conversación era aún peor. Sus nervios la hacían temblar, haciendo imposible que se quedara sentada en el hotel donde ella y Marcus habían acordado que irían. Tenía el teléfono en la mano, mirando y esperando a que se desatara el infierno. Quería mirar por la ventana, pero los dos motociclistas que Marcus había enviado allí le recordaron que era demasiado peligroso.


  Otros osos estaban por todas partes, ya que este era un lugar popular para que los shifters se quedaran y sus olores no llamaran la atención. Adela deseaba poder volver a la mansión con Luci y Jasmine, pero no podía. Habían fingido llevarse a Luci con ellos, con el fajo de ropa y la peluca improvisada que habían usado como señuelo yaciendo en el suelo. Jasmine se quedaría en la habitación del pánico hasta que recibiera una llamada de ellos diciendo que era seguro irse. Tenía suficiente comida y agua para pasar días, si fuera necesario. Después de tres días debía llamar al FBI y hacer que la escoltaran fuera de la mansión.


  —Ella está aquí —dijo uno de los motociclistas, quien agarró el brazo de Adela—. Métete en el baño.


  Adela se apresuró a obedecer. Pero antes de llegar a la pequeña habitación, hubo un grito desde fuera. Los dos osos maldijeron. Uno de ellos se transformó justo en la habitación y se estrelló contra la ventana. El otro fue rápido en seguirlo. Su mano estaba en la puerta del baño, lista para cerrarla. Cerrar la puerta, trancarla con una silla y esconderse en la bañera. Ese era el plan.


  Pero cuando escuchó la voz de Marcus, no pudo. Antes de que pudiera detenerse, había cruzado la habitación. Estaba en la ventana antes de saber lo que estaba haciendo. Abajo había una zona de batalla. Osos de todas las formas y tamaños se atacaban entre sí. El pelaje volaba en el aire. La sangre salpicaba el suelo. Los rugidos y gruñidos de dolor la atravesaban, haciendo que se sacudiera con cada sonido creciente.


  Sus ojos rápidamente buscaron al más grande de los osos. Su pelo negro brillaba en la luz amarilla; sus movimientos eran rápidos y terribles. Otros osos más pequeños lo rodeaban por todos lados, mordiéndolo, rasgándole la carne con sus garras. Sus músculos se abultaban y ondulaban bajo su pelaje. Atacó a un pequeño oso blanco y este bailó saliendo de su alcance mientras los demás volvían a atacarlo.


  ¿Esa era Lexa? Adela la había imaginado más grande.


  Uno de ellos saltó sobre la espalda de Marcus, rompiendo sus hombros y su corazón se detuvo. Su boca se abrió para dar un grito, pero todo lo que salió fue un aliento sibilante. Sus uñas se clavaron en las palmas de sus manos mientras miraba, imposibilitada de hacer algo.


  Otro de los osos motociclistas saltaron, golpeando con su peso a uno de los que atacaban a Marcus. Comenzaron a pelear, liberando a Marcus para que se quitara el oso de los hombros y golpeara a otro contra un coche. El metal se hundió hacia dentro, el cristal rompiéndose con un sonido silencioso bajo el ruido de la pelea. El oso blanco volvió a atacar. Bajó la cabeza y golpeó con todo su peso contra el pecho de Marcus. Tropezó hacia atrás y se cayó. El oso blanco saltó sobre su cuello.


  Adela saltó desde la habitación. Ella sabía que no podía hacer nada para ayudar, pero tal vez había algo... Su mano se cerró firmemente sobre las llaves de su coche. Sí. Eso era todo. Nadie se fijó en ella cuando entró en el estacionamiento. No estaba segura de cómo había encontrado su coche o cómo lo había puesto en marcha. Era como si estuviera actuando en piloto automático, su cerebro se desviaba de su cuerpo para no pensar en lo que estaba haciendo. Golpeó el acelerador mientras apuntaba su pequeño coche hacia el oso blanco. El impacto provocó la explosión de las bolsas de aire y la rotura de los cristales, pero tuvo el efecto deseado. Lexa fue arrojada lejos de Marcus. Rodó varios metros antes de detenerse. Su forma cambió, volviéndose humana mientras sostenía sus costillas y jadeaba.


  Tomando un paquete de cinchos de plástico de la parte trasera de su coche, Adela saltó y se abalanzó sobre la reina de la droga. Lexa gimió y la aporreó, pero parecía tener demasiado dolor como para hacer otra cosa.


  —Te pongo bajo arresto ciudadano —gritó triunfante, rápidamente asegurando las manos de Lexa detrás de su espalda. El oso no hizo nada más que gemir otra vez. Alrededor de ellos, los motociclistas, rápidamente, sometieron al resto de los osos. Varios de los matones de Lexa despegaron cuando vieron que el oso blanco había caído, pero no llegaron lejos. La mayoría de ellos se transformó y se postró en el suelo, en una señal de derrota. Marcus se levantó y le sonrió, aunque su piel estaba pálida y una mano permanecía presionada contra su pecho.


  —Pensé que el plan era que te quedaras dentro del hotel —dijo Marcus y entrecerró los ojos, pero volvió a caer.


  Adela corrió hacia él y lo ayudó a levantarse de nuevo.


  —Cambié los planes. ¿Dónde te has hecho daño?


  Su piel estaba manchada de sangre, el líquido rojo salía de varias heridas en su cuerpo, pero su sonrisa permanecía. Adela lo miró, concentrándose en su cuello. Cuando ella apoyó sus manos en su pecho, pudo sentir el latido de su corazón.


  —Estarás bien en poco tiempo. —Su voz era aguda—. Heridas menores por todas partes.


  Marcus hizo una mueca de dolor y puso una mano sobre la de ella en su corazón.


  —No lo creo. Algo anda mal. Creo que... me duele el corazón.


  Se inclinó sobre Adela. La adrenalina salpicó su sangre. Ella lo agarró por los hombros e intentó enderezarlo, pero era demasiado pesado. Marcus se mojó los labios y la miró durante un largo momento antes de agitar la cabeza.


  —No quiero un hospital. No saben cómo tratar a los shifters. —Tenía los ojos vidriosos y se desmayó.


  —¡Marcus! —Adela lo sacudió. Su peso presionó contra ella y ella lo bajó cuidadosamente hasta el concreto. Su pecho se movía con jadeos cortos y superficiales. Lo sacudió, con sabor a bilis en la parte de atrás de su garganta—¡Marcus!


  David se le acercó por detrás.


  —¿Qué pasa?


  —¡No lo sé!


  —Déjame verlo.


  Adela no podía moverse. David tuvo que apartarla físicamente para ver cómo estaba Marcus. Detrás de ella, Lexa empezó a reír. Adela le echó una mirada furiosa, pero eso solo la hizo reír más fuerte.


  —Parece que gané de todos modos —se regocijó la reina de las drogas.


  Una mirada de desprecio y triunfo brilló en su cara, y Adela quiso ir hacia ella y golpear esa sonrisa hasta que no fue más que una pulpa ensangrentada. Pero Marcus la necesitaba.


  —Si él muere, yo...


  —¿Qué hice? —Lexa sonrió—. Fuiste tú golpeándolo con tu auto la que hizo esto.


  ¿Estaba en lo cierto? No, no podría tener razón. Adela se puso de pie de un salto.


  —¡Alava! ¡Te necesitamos aquí!


  El médico había salido de su escondite y estaba repartiendo toallitas y vendas con alcohol. Cuando vio a Marcus en el suelo, corrió hacia ellos. Adela acunó la cabeza de su pareja en su regazo, las lágrimas comenzaron a correr por su cara. David levantó la vista desde donde tenía la cabeza presionada contra el pecho de Marcus.


  —Creo que hay algo en su corazón.


  El doctor maldijo en voz alta.


  —Tenemos que llevarlo a mi clínica ahora mismo.


  ***


  En el camino se dio palmaditas en los bolsillos buscando su teléfono móvil, solo para descubrir que no lo tenía. Debió haberse caído del bolsillo cuando chocó su auto contra Lexa. Tomó la mano de Marcus y le susurró que lo amaba una y otra vez. En la clínica de Alava, le hicieron una ecografía y descubrieron que David tenía razón. Había algo en su corazón.


  La bala que se había alojado junto al corazón de Marcus, la que los médicos se negaron a extraer porque no presentaba ningún riesgo, había perforado el músculo. Flotó a su ventrículo izquierdo, no permitiendo que el músculo se contraiga completamente y restringiendo el flujo sanguíneo. En cuanto lo vio, Alava maldijo y empezó a correr por la habitación.


  —Cirugía —murmuró—. Lávate las manos, voy a necesitarte. No tengo tiempo para ir al hospital de todos modos. ¡No soy cirujano, maldita sea! Debí llevarlo al hospital, al diablo con las consecuencias.


  Nada de esto era reconfortante. Adela metió las manos en el fregadero. Temblaban tanto que apenas podía enjabonarlas. Su cabeza se sacudió al ver abrirse la puerta y Jasmine entró. El alivio instantáneo de ver a alguien que podía ayudar a Alava con la cirugía se vio rápidamente abrumado por el miedo por el bienestar de Luci.


  —¿Dónde está? —gritó.


  Jasmine levantó las manos en un gesto de aplacamiento.


  —Tus amigos Isaías y Becky regresaron de su viaje. Llevan horas intentando llamarte.


  —No tengo mi teléfono —murmuró Adela. ¿Realmente habían pasado horas?— ¿Estás segura de que eran ellos?


  —Los reconocí por la televisión. Son un poco famosos —dijo Jasmine. Era verdad. Becky era una autora de best-sellers e Isaías era famoso por ser rico.


  —Dejé a Luci con ellos para venir a ver qué estaba pasando. —Jasmine miró a Marcus tumbado en la mesa. Sus ojos se abrieron de par en par—. ¿Qué está pasando aquí?


  Adela miró a su compañero. Parecía que cada segundo que pasaba su cara se ponía más pálida. Las lágrimas inundaron sus ojos, y ella agarró sus manos. Sus palabras estaban ahogadas en su garganta, pero afortunadamente no tuvo que decir nada.


  Alava le dio un par de guantes a Jasmine.


  —Lávate y ponte esto. Los osos no se infectan fácilmente, pero no nos arriesgaremos. ¿Eres buena con la sangre?


  La niñera parecía sorprendida. Rápidamente se lavó las manos, apartando a Adela del camino, y asintió.


  —Crecí en una granja e iba a cazar con mi padre. He estado en todo, desde matar animales hasta ayudarlos a dar a luz.


  —Es un poco diferente cuando tratas con gente —dijo el doctor.


  —Me las arreglaré.


  Ignoraron a Adela y ella volvió a la puerta, mirando todo fijamente. Su cuerpo se sentía muy frío y apenas se daba cuenta de los otros osos, los motociclistas que hacían guardia o se estaban curando. Vio cómo Jasmine se ponía los guantes y Alava sacaba un bisturí.


  Con el primer corte en el pecho de Marcus, su estómago se rebeló. Corrió hacia el baño y se desplomó sobre el inodoro. Una vez que hubo vomitado, empezó a sollozar. ¿Qué haría ella si él muriera?


  Isaías y Becky estaban en casa. Salió y cogió el teléfono de la recepcionista. Marcó el número de Isaías de memoria. Sus lágrimas solo aumentaron cuando escuchó su voz, endurecida por la preocupación.


  —¿Estás bien? —preguntó Isaías una y otra vez mientras ella lloraba—¡Adela! ¿Estás bien?


  —Estoy bien —finalmente logró contestar—. No estoy herida.


  —Gracias a Dios. ¿Dónde está él? Si te lastima, te juro que...


  Adela casi se lamenta.


  —Él está... está... está muriendo.


  Silencio. Adela seguía llorando. Apretó el auricular contra su oreja, queriendo que él la tranquilizara, pero ni siquiera sabía lo que estaba pasando. Ella querría que él y Becky estuvieran ahí, así tendría con quienes llorar y a quienes explicarles todo. Pero solo porque Lexa había sido capturada no significaba que fuera seguro todavía.


  —Adela, ¿dónde estás?


  Se dio cuenta de que Isaías le había estado hablando. Inspiró profundamente.


  —Quiero que te quedes con Luci. Mantenla a salvo.


  Una breve pausa.


  —¿Qué está pasando?


  Adela cerró los ojos y empezó a explicarlo todo.


  ***


  Varias horas más tarde, Jasmine salió de la habitación. La sangre manchaba sus ropas y tenía una mirada de conmoción en los ojos, pero consiguió sonreír tan pronto como Adela se puso en pie. Había necesitado todas sus fuerzas para quedarse donde estaba y no llamar a Isaías para rogarle que viniera con ella. Él habría querido ir, pero ella insistió en que tenía que quedarse con Becky y Luci en caso de que algo sucediera.


  —El doctor cree que debería ir a un hospital para observación, pero le sacamos la bala —Jasmine tembló—. Ese fue un duro trabajo de cirugía. Si no fuera un oso, no habría sobrevivido. No estoy segura de que cualquier otro shifter lo hubiera hecho.


  El corazón de Adela se sacudía.


  —Pero sobrevivió, ¿verdad?


  —Sí. Estaba al borde cuando le sacamos la bala, pero sobrevivió. Mientras el doctor le ponía la última puntada, se despertó... Me imaginé lo peor que habría sido si hubiera estado consciente. Había tanta sangre...


  El estómago de Adela amenazó con rebelarse de nuevo, aunque estaba vacío.


  —Tenía razón, es diferente cuando se trata de una persona. Pero está despierto, es una buena señal. Significa que se está curando. —Jasmine miró sus manos empapadas de sangre y se quitó los guantes.


  No dijo nada más, así que Adela entró corriendo en el quirófano. Alava estaba limpiando el pecho de Marcus con algún tipo de líquido que olía picante, pero lo ignoró. Marcus todavía parecía más pálido de lo normal, pero sonrió cuando la vio. Adela corrió a su lado, sollozando.


  —Hola —graznó Marcus—. ¿Lágrimas? ¿Tan decepcionada de ver que lo logré?


  —Ni siquiera bromees con eso —le advirtió Adela mientras le acariciaba la cara—. No se te permito volver a hacer eso. Nunca, ¿me oyes?


  Los párpados de Marcus revoloteaban.


  —Dama mandona.


  —Puedes apostar tu trasero a que soy mandona. Te amo y no voy a perderte.


  —¿Me amas? Yo también te amo. —Su mano cayó sobre la de ella y la apretó —Y no voy a ir a ninguna parte.


  


  Capítulo DIECISÉIS


  Los meses siguientes a la toma de Lexa fueron difíciles. No solo físicamente, aunque recuperarse de la operación para la extracción de la bala en el corazón tardó un tiempo. Las batallas legales sobre lo que había hecho eran largas, prolongadas y tediosas. Todavía no era completamente libre, pero con Isaías pagando la cuenta de los abogados, era poco probable que se tomaran más medidas contra ellos. Después de todo, hicieron algo que la policía no pudo y, en muchos casos, no haría.


  Sonrió mientras se dirigía a la mansión Durant, donde Adela y Luci lo estarían esperando. Fue zumbado a través de las puertas y estacionado al lado del Mustang de Isaías. Adela salió de casa con Luci. Sus ojos se abrieron de par en par ante el vehículo del que Marcus salió.


  —¿Qué es eso? —preguntó.


  —Minivan. Ahora que tengo una hija que cuidar, me di cuenta de que era hora de conseguir algo más familiar. Con esto podremos acampar, acarrear kayaks y divertirnos.


  —¡Bonita! —Luci gritó—. ¡Me encanta el rojo!


  La niña corrió hacia él y abrazó sus rodillas antes de subir a la minivan y sentarse en el asiento delantero para fingir que conducía. Adela se acercó con más cautela. El ceño fruncido hizo que Marcus se preguntara si había hecho lo correcto.


  —¿Cómo pudiste pagar esto? Es nuevo y estas cosas no son baratas...


  Marcus se encogió de hombros.


  —Ahora tengo un trabajo, ¿recuerdas? Puede que sean deberes cívicos, pero la matriarca aún me paga.


  —Pero los pagos...


  —Me las arreglaré.


  Adela puso sus manos en sus caderas.


  —¿Te las arreglarás? Entonces será mejor que te mudes conmigo para que te ayude con tus finanzas.


  Marcus se rió. Era lo único en lo que aún no se habían puesto de acuerdo, dónde vivir. Iban de su casa a la de ella, y luego a la mansión Durant los fines de semana. Su relación con Isaías había mejorado, aunque todavía era un poco incómoda.


  —Mi casa es más barata —le recordó—. Deberías mudarte conmigo. Además, ya pagué la mayor parte del coste de la minivan por adelantado.


  —¿Cómo? —Adela jadeó—. ¡No lo hiciste!


  —¿No hizo qué, mami? —preguntó Luci. Su frente se arrugó con el ceño fruncido—. ¿Qué hizo papá?


  Papá. ¿Era extraño cómo una sola palabra podía hacer que su corazón se hinchara de tanta felicidad? Marcus sonrió a su pequeña, pero ella se encontraba con el ceño fruncido. Aparentemente, no estaba contenta con la falta de respuestas porque empezó a tirar del brazo de Marcus.


  —Papá, ¿qué hiciste?


  Se parecía tanto a Adela regañándole que tuvo que reírse.


  —Nada de qué preocuparse, cariño.


  Adela bajó la voz.


  —¿Vendiste tu moto?


  —¿Moto? —Luci parecía alarmada—. ¡Es ruidosa!


  Marcus se rió y se frotó la cabeza.


  —Lo es.


  Aparentemente satisfecha, Luci volvió a jugar. Marcus esperó hasta que ella estuviera bien distraída antes de volver a Adela. Asintió una vez y una mirada de disgusto cruzó su cara.


  —No tenías que hacer eso —dijo ella—. Mi coche está perfectamente bien por ahora y la tienda está funcionando bien. Podríamos haber esperado un par de años y conseguir una minivan cuando la necesitáramos. ¿Y vendiste tu moto?


  —Necesitaba hacerlo.


  Adela se apoyó en él.


  —Mira, no voy a decir que no te quiero por hacer eso, porque te quiero. Me encanta que quieras lo mejor para nosotros. Y tienes razón. Tu casa es más barata, así que debería mudarme contigo, en vez de que tú te mudes conmigo. Aunque tu bañera sea pequeña. ¿Pero vender tu moto? Te encantaba. Y me encanta pasear contigo, y también hacen asientos de niños para motocicletas en estos días.


  —Era vieja y se estaba desgastando de todos modos. Además, si le damos un par de años, estas demandas terminarán y podremos conseguir las motos modelo él y ella.


  Adela se enderezó el cuello de la camisa.


  —De él y ella, ¿eh? Pero me gusta montar detrás de ti.


  —Tal vez solo una moto para mí entonces —dijo Marcus—. Y un Mustang descapotable para ti.


  —Vaya, vaya, tenemos gustos caros. —La sonrisa de Adela se escapó—. No estás compitiendo por mí, ¿verdad?


  Marcus agitó la cabeza.


  —No. Este soy yo queriendo solo lo mejor para ti. Para siempre.


  —No necesito lo mejor. Solo te necesito a ti. —Se puso de puntas y rozó su boca contra la de él.


  Pero antes de que pudieran continuar, Isaías y Becky salieron de la mansión. Los tortolitos se separaron. Mientras que sus relaciones habían mejorado, él todavía se sentía como si estuviera caminando sobre cáscaras de huevo alrededor del multimillonario y su pareja. Los dos se unieron a ellos, con Isaías mirando apreciativamente el nuevo vehículo. Becky miró a Marcus de reojo cuando se acercó.


  —Minivan nueva, ¿eh? —Becky lo rodeó—. Bastante bonita. Entonces, ¿esto es para probar que estás decidido a tratarla mejor esta vez? Porque sabes que te destrozaré si la vuelves a lastimar. No hay terceras oportunidades.


  —¡Becky! —Adela la miró con ira.


  Marcus mantuvo su brazo alrededor de ella mientras asentía seriamente a Becky.


  —No, lo entiendo. Voy a hacer todo lo que pueda por el resto de mi vida para demostrar que merezco esta oportunidad.


  Becky asintió, aparentemente satisfecha. Luci extendió la mano para agarrar su manga y la tiró más cerca de la vagoneta y comenzó a balbucear hacia ella. Becky insertó comentarios interesados de vez en cuando. Adela le dio a Marcus una mirada significativa y se unió a ellas, dejándolo solo con Isaías. Los dos hombres se quedaron allí sin hablar durante un largo momento. Si no lo hubiera sabido, habría pensado que las mujeres lo habían planeado a propósito. Al menos, que Adela lo había puesto en acción. No era que él la culpara. Si fuera él, querría que su pareja y su hermano se llevaran bien.


  El silencio se prolongó. Finalmente, Marcus agitó la cabeza y se volvió hacia Isaías. Esto era ridículo. Ambos eran hombres adultos y si, al menos, no podían intentar ser amigos, entonces ¿cómo merecían tener a Adela en sus vidas? En todos los meses que habían terminado bajo el mismo techo, ya era hora de que empezaran a dejar de lado sus diferencias.


  —¿Podemos hablar? —dijo Marcus. Isaías parecía aliviado. Asintió con la cabeza y entró en la casa.


  —Así que vendiste tu motocicleta y compraste una vagoneta.


  —Sí.


  —Bonita vagoneta.


  —Gracias.


  Se quedaron en silencio. Isaías se movió, pareciendo como si estuviera luchando con algo. Probablemente, tratando de encontrar una oportunidad para tener una conversación real. Finalmente, se encogió de hombros.


  —Tengo que ser honesto. No estoy feliz de que Adela te haya aceptado de nuevo. Sin embargo, dicho esto, ella me dio una buena charla y estoy tratando de dejar de lado el pasado. Por lo que he visto, la has estado tratando bien desde que todo esto de Lexa te explotó en la cara. —Aquí le dio una mirada que, claramente, le dijo a Marcus que, a pesar de lo que Adela había dicho, Isaías todavía lo culpaba de lo que había pasado con eso. Y no estaba equivocado.


  —Así que voy a intentarlo. Es feliz contigo, que es más de lo que puedo decir que cuando está sola —dijo Isaías. Marcus asintió. No esperaba nada más de Isaías, y ser sincero para que él trate de ser un amigo habría sido simplemente extraño.


  —Sé que antes era un idiota. Pero si los últimos tres años me han enseñado algo, es que mi vida es menos sin ella, y no voy a volver a meter la pata. Es mi compañera y no voy a volver a hacerle daño.


  —Bien. Porque si le hicieras daño, tendría que hacer un contrato por tu vida.


  —¿No lo harías tú mismo? —preguntó Marcus. Isaías agitó la cabeza.


  —Tengo una compañera a la que cuidar. No puedo arriesgarme a ir a la cárcel.


  Marcus resopló.


  —¿Sabes qué? Entre tú y yo, compadezco a cualquier chico que intente salir con Luci cuando sea mayor.


  Isaías se rió.


  —Sí. Nos odiará cuando sea adolescente.


  Adela, Becky y Luci regresaron a la casa. Marcus no pudo evitar sonreír al ver a su compañera y a su hija. Después de todo lo que había pasado, estaba deseando tener una vida agradable, tranquila y sin incidentes con ellos. La matriarca había devuelto el club al clan, y lo había contratado para organizar eventos para instalar un sentimiento de orgullo por ser shifters. A pesar de que había vendido su motocicleta, seguía siendo parte del club, y después de la derrota de Lexa se había hablado de organizar con más detalles la protección en los barrios que vieron mucha violencia, y que a la policía no le importaba, bajo la dirección de la matriarca. Adela tomó su mano una vez que las Becky y Luci llegaron.


  —Becky e Isaías van a cuidar a Luci mientras damos un paseo en nuestra nueva vagoneta.


  Había un brillo familiar en sus ojos y él se dejó llevar con impaciencia. Una vez que se abrocharon el cinturón y se alejaron, él la miró. Empujó su asiento hacia atrás todo lo que pudo y apoyó sus pies descalzos en el tablero. Su pelo estaba suelto y cayendo alrededor de su cara. Sonrió.


  —¿Adónde quieres ir?


  —¿Recuerdas nuestro lugar junto al río con esos raros cedros?


  Vaya, sí que se acordaba.


  —Ahí es donde Luci fue concebida. Pensé que tal vez podríamos empezar a intentar el bebé número dos.


  No tenía que pedirlo dos veces.


  


  *****


  


  FIN


  


  Espero haya disfrutado leer mi libro tanto como yo escribirlo.


  


  Agradecería si pudiera compartir una reseña que me permita mejorar continuamente mis libros y me motive a seguir escribiendo.


  


  


  Sobre Jasmine Wylder


  Jasmine Wylder es una Agente Inmobiliaria de día y una emergente Autora de Romances Paranormales & Aventuras de noche. Proveniente de California, su pasión por las historias ardientes, las escenas calientes y el romance de todo tipo comenzó desde el principio y se ha mantenido desde entonces.


  Cuando no está creando tramas cautivadoras, a Jasmine le encanta pasar tiempo al aire libre, practicar yoga, pintar y disfrutar de la buena cocina. También es una entusiasta amante de los animales (especialmente los perros) y es la dueña orgullosa de una Husky llamada Luna y una Yorkie llamada Anya.


  Ya sea que se trate de un amor de otro mundo (literalmente), dragones mutantes que incendian tu corazón o un deseo vampírico inextinguible, ¡Jasmine te cautiva!


  Actualmente, Jasmine está en medio de la realización de romances paranormales y, cada tanto trata de escaparse al campo para experimentar ser una escritora de tiempo completo.


  ¿Quieres más de Jasmine?


  


  Síguela en Amazon


  ES: https://amzn.to/2MpyIzb


  US: https://amzn.to/2LgEva8


  


  Pon Me gusta en Facebook


  https://www.facebook.com/PurePassionReads/


  


  Síguela en Twitter


  https://twitter.com/PPReads


  


  Síguela en Instagram


  https://www.instagram.com/purepassionreads/


  


  Separados en el Tiempo


  El Prisionero del Rey Dragón (Libro 1, en breve disponible)


  El Bebé del Guerrro Dragón (Libro 2, en breve disponible)


  La Virgen de la Biesta Dragón (Libro 3, en breve disponible)


  Segunda Oportunidad del Príncipe Dragón (Libro 4, en breve disponible)


  El Guardia Dragón de la Princesa (Libro 5, en breve disponible)


  La Tentación del los Dragones Cazadores (Libro 6, en breve disponible)


  La Bruja del Luchador Dragón (Libro 7, en breve disponible)


  La Presa del Dragón Villano (Libro 8, en breve disponible)


  


  Club de Motocicleta Hermandad Salvaje


  Tornado (Libro 1, en breve disponible)


  Blizzard (Libro 2, en breve disponible)


  Thunder (Libro 3, en breve disponible)


  Hurricane (Libro 4, en breve disponible)


  Typhoon (Libro 5, en breve disponible)


  Twister (Libro 6, en breve disponible)


  Cyclone (Libro 7, en breve disponible)


  Storm (Libro 8, en breve disponible)


  


  Los Lobos de las Rocallosas


  El Deseo del Alpha (Libro 1)


  El Destino del Beta (Libro 2)


  El Amor del Alpha (Libro 3)


  La segunda Oportunidad del Beta (Libro 4)


  


  Secretos de los Dragones


  El Bebé secreto del Dragón (Libro 1)


  La Noiva secreta del Dragón (Libro 2)


  El Premio secreto del Dragón (Libro 3)


  El Hijo secreto del Dragón (Libro 4)


  La Reina secreta del Dragón (Libro 5)


  


  Unidos por el Destino


  El Despertar de la Noiva del Vampiro (Libro 1, en breve disponible)


  El Bebé secreto del Vampiro (Libro 2, en breve disponible)


  


  Cuentos Independientes


  La Virgen de los Lobos Multimillonarios (en breve disponible)


  Su Profesor Dragón (en breve disponible)


  La Maga del Oso Alfa (en breve disponible)


  La Niñera del Vampiro (en breve disponible)


  Unida al Lobo Alfa (en breve disponible)


  El Alma Gemela del Príncipe Lobo (en breve disponible)
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